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PROLOG0 

La minería  como  industria  ha  sido  estudiada  principalmente  por el 

&ea técnica  (sobre  todo  la  ingeniería)  que  el  Area  social.  Nuestra 

tarea  consiste  en  abocarnos  específicamente  a  los  problemas  que  la 

industria  del  cobre  en  México  ha  enfrentado  a  lo  largo  de su 

desarrollo. I 

Estudiar su comportamientc'  provino  del  desarrollo  funcional 

importante  prestado  por  este  mineral. Si bien  es  cierto  que  el  fierro 

da  origen al  acero y al  hierro  forjado, y ademas  la  economia  de  un 

país  se  mide  con  base  en  la  producci6n  per  capita  de  acero, y por las 

ventajas  atribuidas al metal;  el  cobre,  sin  embargo  tiene la 

propiedad de  estar  presente  en  mikquinas  donde  la  fricci6n  juega  un 

papel  importante  para  seguir  funcionando;  de lo contrario,  no  habría 

producci6n. 

Es un metal  de  trabajo  clandestino,  no es  como el  acero. El acero 

es m8s evidente  encontrarlo  funcionando  continuamente  en  el  exterior. 

Es un  metal,  gracias  al  cobre,  que  grandes  mhquinas  (hechas  de  acero) 

pueden  funcionar  para  fabricar  medios  de  producci6n. Por otro  lado,  el 

veinticinco  por  ciento  de  la  producci6n  mundial  queda  inutilizada  por 

la elevada  corrosibn  que  sufre  el  hierro.  Cantidades  exhorbitantes  de 

dinero  son  invertidas  actualmlente  para  librar  el  acero  de  la 

corrosi6n. . Dinero  que  no es recuperado. 

Países con alto  grado de desarrollo  industrial  han  tenido  que 

recurrir al mar, a lo  largo d.e1 tiempo,  lo  cual  les  ha  permitido 

obtener una gran  experiencia  en  el  tratamiento  de  los  metales  para 

librarlos  de  una  menor  corrosión. 

Los ingleses  intentaron  recientemente (1980) .reemplazar al cobre 

por  el  aluminio (a), aunque  notaron  que el aluminio  no  logra  las 
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propiedades  que  el  cobre  posee;  por  tanto,  se  dedican  actualmente 

esfuerzos  para  observar  el  comportamiento del cobre  en  sus  diferentes 

aleaciones y, por  consiguiente,  ocupar  la bptima. 

La aleaci6n  que  permite  tener  una  alta  resistencia  a  los 

cloruros,  una  alta  resistencia  mechnica (b), una  dureza  comparada 

al acero,  son los  bronces  al  aluminio. 

Una vez planteada  la  importancia del cobre, deseo  desarrollar 

la dificultad  que  atravesb  esta  industria  dentro  del  proceso 

hist6rico  que vivib nuestro  territorio,  sobre  todo  la  crisis  que 

tuvo  que  sortear  esta  industria  (entre  otras) para seguir 

funcionando.  Este  estudio  aLbarcarh  hasta 1940, período 

posrevolucionario,  donde se supone  que  se  han  establecido las 

bases  para  el  desarrollo  moderno  e  independiente  de  México. 

El trabajo  tratado aquí, tanto  la  redacción,  la  estructura  e 

informaci6n  manejada, así como  las  conclusiones  quedan  a mi 

responsabi 1 idad. 

Agradezco la colaboracibn  en la conducción  de  este  trabajo al 

Dr.en  Filosofía,  Raúl  Corral  Quintero por su incentivacibn 

implícita  para  la forma que  :se  adoptb en este  trabajo.  En 

cuanto a la  inclinacibn  por  el  tema  surgió en la  dinimica  del 

servicio  social,  ejercitada  en el  Instituto  de  Investigaciones 

Económicas  de  la  UNAM,  bajo l a  conducción  del  coordinador de 

Seminario  Teoría  del  Desarrollo, Dr. Arturo  Guillkn  Romo.  Expreso 

mi agradecimiento al Dr. Gabriel  Vargas  Lozano  por  la  bases 
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orient6  para  entender  algunos  términos  tkcnicos  que  requirib  el 
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de mis profesores.  Asimismo,  agradezco la paciencia y activa 
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INTRODUCCION 

El trabajo  que  presento  a  consideración  se  desarrolla  en 

cinco  partes con el  objeto  de  analizar las dificultades  hist6ricas 

por  las  que  ha  atravesado  en su proceso  la  industria  del  cobre, 

desde la &poca  precolonial  hasta  el  período  posrevolucionario 

(19401 en Mkxico. 

En la Cpoca  prehispánica, el cobre  no  presentó  visos  de 

industria, ya que se trabajaba y se  empleaba  en  forma  domkstica. 

En  cambio,  durante  la  dominacibn  española  se  notan  intentos 

de  desarrollar  una  industria,  aunque  todavia  rudimentaria  para 

extraer,  transportar y utilizar  el  cobre. El arrastre  del  mineral, 

desde las minas  hasta  el  lugar  de su procesamiento  present6 

problemas, m8s aún,  hacia  los  lugares  distantes  dentro  y  fuera  del 

país. 

Para la Cpoca  del  porfiriato  encontramos  la  forma  en  que  Diaz 

manej6 su política  econ6mica  frente  a  las  compañías  extranjeras, 

en  donde  vemos  los  vaivenes  que  sufre su portura  ante  la  respuesta 

de las compañías  quienes  no  precisamente  deseaban  desarrollar  un 

capital  netamente  nacional.  Sit.uación que,  en  parte,  origin& 

fricciones  entre  ambas  partes  contendientes  (entre  el  capital 

nacional  y  el  extranjero),  acción  que  desembocó en el  movimiento 

social  de 1910; en  donde, las compañias  extranjeras  siempre  vieron 

la  oportunidad de operar  directam'ente  para ser beneficiado y,tener 

en territorio  mexicano, su fue.nte  de  recursos  naturales.  Tal 

intencih se  vio  imposibilitada  primero,  porque 6stas compafiias 

quisieron  ver si las  fuerzas  se  acoplaban y pudieran  ,enntonces, 

entrar en negociaciones  favorables  con  el  siguiente  gobierno. 

Mientras  tanto,  por  debajo del agua  tenían  sus  diferencias  entre 
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alemanes,  norteamericanos,  ingleses  y  francese.  Posteriormente, 

tales  posibilidades se vieron  amenazadas  por  el  estallamiento de 

la primera  guerra  mundial,  desatendiendo  parcialmente sus 

intereses en territorio  mexicano. La industris se vio  afectada 

tambikn por la guerra civil que se libraba en México. 

En  tanto,  una  de las acciones  de  Porfirio Diaz había  dado  pie 

a la agudizaci6n  del  descontento  por  el  despojo  de  tierras,  hecho 

que  afect6 a los  nativos  del  Norte,  quedando al frente  Madero, 

posteriormente  Zapata  y Villa., quienes  contendieron  contra 

Carranaza. 

Obtenida la hegemonia en Europa,  Estados  Unidos  empez6 a 

ampliar su radio  de  acción:  probb  con los gobiernos  que se 

sucedieron en el  poder.  Pero con el  gobierno  de  Calles se 

reglamenta la propiedad,  limitando  no  sblo a las comañias 

norteamericanas  sino al capi-tal  nacional,  quienes  estaban 

desprovistos  de  recursos  financieros y tecnicos  para  sostener su 

industris,  trayendo como consecuencia  el  fenómeno  de  'presta 

nombres',  como  salida al estancamiento de la industria. 

Despues  de  enfrentarse  Cárdenas al maximato  callista, se 

encuentra con el  crecimiento de la fuerza  de  los  sindicatos  que  él 

intencionalmente  apoyó,  creyendo en la respuesta  favorable  de sus 

líderes; sin embargo, se dio  de  otra  manera. Aquí  se nota  que a 

CArdenas se le  revierte el pr*oblt:lna econbmico  del país. 
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I .  ANTECEDENTES  HISTORICOS 

l. l. Mktodos  para  traba  jar  e 1 cobre 

En los  primeros  estadios  de.1  desarrollo  del  hombre, en cuanto  a 

lo  evolutivo,  cultural,  religioso y artesanal,  se  pensaría  que  el oro 

y la plata  tuviesen  valor  industrial.  Sin  embargo,  la  piedra y el 

metal son representativos  de  ese  fen6meno. 

Las necesidades  naturales  por  la  supervivencia  del  hombre  en la 

lucha por conseguir su alimento  diario,  le  llevan  a  satisfacerlas. El 

hombre al hacerse  sedentario  le  permite  adquirir  una  destreza  en  la 

elaboraci6n  de  instrumentos  de  piedra,  como  medio  para  asegurar su 

sustento. 

A esta  fecha  se  desconoce c:uAndo se descubre  y  dónde  se  adopta 

por vez  primera las propiedades  de  fundicibn  de  los  metales.  Parece 

que el  cobre  se  conoce  en la cuenca  del  Tigris  y  el  Eúfrates,  antes 

que en Egipto  (Ralph  Thurner, 1,1974); sin embargo,  fueron las culturas 

m& importantes  quienes  dieron al cobre  diversos usos. Para  los 

egipcios  representa  la  "vida  perdurable", y utilizan  el  nombre  de 

Kypros  para  identificar  la  isla  de  Chipre,  palabra  proveniente  del 

lat in cuprum. 

Al familiarizarse el  hombre con la  piedra  -para  entonces ya 

practicaba  la  trituraci6n-  conoce  los  materiales  de  tierra  para 

elaborar  utencilios  de  alfarería. Allí aprende  que  el  calor  imprimido 

a los  materiales les 'produce  diferentes  efectos.  De  estos  dos 

conocimientos  se  obtiene  el métod,o para  trabajar  los  metales. Así que 

el  cobre  primero  lo  trabajaron  como  piedra. 

Con el  tiempo  mejoraron los métodos  en  Mesopotamia, tales como el 

cobre  fundido que se ha enconLrado t anhien  en Egipto.  E l  
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procedimiento  consiste  en  hacer  un  modelo  de  cera, la cual  se  cubre  de 

arcilla;  luego,  se  vierte  el  meta.1  líquido al molde y derrite  la  cera 

y sale, al ser  reemplazada  por  el  metal  caliente.  Una  vez frío el 

metal, se  separa el  molde  de la arcilla. Más tarde,  se  incorpora  el 

uso del  hornillo  cilíndrico,  que  funciona  como  cazo  puesto al fuego 

(Ibid).  Para  el  tercer  milenio,  antes  de  cristo, se generaliza  el  uso 

de  herramientas  comunes  como  el  hacha,  la  hoz,  el  formbn,  el  cuchillo, 

la sierra,  la  lezna,  el  taladro, el fuelle y el  martillo.  Todas  estas 

herramientas  primero  fueron  elaboradas  de  piedra,  posteriormente 

-cuando  se  hizo uso de  el  las para la caza-  mucho  de  los  huesos  de 

los  animales  fueron  tallados  para  utilizarce  como  nuevas 

herramientas; luego, estas  mismas  fueron  elaboradas  de  bronce. 

l. 2. Usos del  cobre 

Al utlizar  el  bronce, se deducía  que  el  cobre  no s610 lo conocían 

sino  que  sabían  como  trabajarlo,  como  tambiCn  asignarle  un  valor  como 

medio  de  cambio. 

En  la  edad de las  pirámides  empezaron  a  circular en 

Egipto  rollos  de  cobre, y en los  tiempos  acadios  se 

introdujo en Mesopotamia e.[ uso  de  barras  de  cobre y 

plomo. Los comerciantes  que  traficaban con  dichos 

metales,  trasladaban  el  valor de este en cantidades 

pesadas  de  cebada y trigo.  En  Asiria,  a  partir  del  año 

de 1400 a.  c.,  se usaron  como  instrumentos  de  cambio 

pedazos de plomo  que  llevahan  estampada una especie  de 

sello. Tal  es el  primer  empleo  que  se  conoce de  trozos 

de metal  marcado  especialmente  para  servir  como  medio de 

cambio. (Idem,  p. 258 1 
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Tiempo  despubs,  el  uso  del  bronce se hizo  común al descubrirse  el 

estao, dandole  empleo  industiral ( 1 ) .  Ya se  conocía quk proporci6n 

emplear  en  fabricar  bronce  de  calidad  6ptima (2). Esta  metalurgia  de 

tipo  rudimentario da de s í  hasta  la  venida  de la industria  de  hierro 

(3). 

En  cuanto a México,  hablar  sobre su pasado  hist6rico en lo 

referente al cobre, vemos  que los purépechas  fueron  de  los  primeros 

grupos  que lo utilizaron en la manufactura  de  algunos  objetos  que 

posteriormente  se  hicieron  de  bronce;  al  mismo  tiempo,  lo  utilizaron 

como  medio  de  pago  tributario  al  imperio  azteca.  Esto  se  conoce  por 

los  testimonios  encotrados  en  Te'otihuacan,  Xocicalco,  Norte  de  Monte 

Albb y  algunos  otros  lugares m&; de  este  territorio.  En  cuanto  a la 

tkcnica  que  utilizaron  para  amalgamar el cobre y el  estaño,  por  el 

cual  obtenian  el  bronce  para  elaborar  algunos  objetos,  se  desconoce 

dicha  tCcnica. 

Otra  cultura,  como  la  Itzae y Tula,  sus  antiguos  habitantes 

construyeron  edificios  de  dimensiones  idknticas  hasta  en sus adornos. 

Para levantar estas  construcciones  utilizaron  herramientas,  como 

picos,  taladros  de  hueso,  abrasivos,  combinaciones  de  arco,  taladros 

para  barrenar y tubos  de  cobre  para  labrar la piedra.  (Federico A. 

Peterson, 1966) 

En 1520, los  purépechas  artesanos  ya  usaban  el  cobre,  únicamente 

para  cuestiones  de  ornato, y en actos  ceremoniales  dedicados a sus 

muertos. 

11. EPOCA  HISPANICA 

2.1. Hallazgos  de  depósitos  de  cobre 
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Trescientos  cincuenta  años  después  de la llegada  de  los 

españoles,  depbsitos  de  cobre son descubiertos  en la parte  norte  del 

Mkxico  antiguo. Los ha1  lazgos  de  cobre  se  dieron  accidentalmente; en 

la búsqueda  de  metales  preciosos,  los  españoles se vieron  precisados  a 

separar  los  diferentes  minerales  encontrados al' no  presentarse en 

estado  puro. 

Así encontraron oro, plata y por  consiguiente  el  cobre.  Epoca  de 

importancia  para la Corona  EspaALola en la  minería  de  la  plata y el 

oro, pues  tuvieron  una  fuente  de  riqueza  en  ellos,  pudiendo  financiar 

guerras  en  Europa y sostener  sus  colonias.  España  para  proteger  los 

bienes  enviados  desde  Nueva  España,  prohibe  cualquier  manufactura 

(Alan  Riding, 1985). Sin  embargo, a la  Corona  Española  no  le 

interesaba  desarrollar su economía,  pues su concepcibn  econbmica se 

orientaba a acumular riquezas, ac:tiLud que I C  1 leva a perder. r.iL1no en 

su crecimiento  económico. 

2 . 2 .  Situacibn  pol it ica 

Poco  tiempo  para  terminar el siglo XIX, en Nueva  España,  muchas 

minas  que  pertenecieron  a  antiguas  familias  criollas y peninsulares 

habían  entrado  en  conflicto,  momentos  coincidentes  en  que  grandes 

extensiones  de  depbsitos  de  vetas son abandonadas al  decaer sus 

actividades.  Varias  razones  histbricas  pudieron  concurrir.  La 

situacibn  interna  comprende las grandes  distancias  de  los  centros  de 

trabajo, las extensiones  geográficas  del  norte se encontraban  casi 

deshabitadas  por  criollos y peninsulares,  la  mutua  desvinculaci6n 

entre  peninsulares  e  indigenas 
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Incluso en el  siglo XVIII,, cuando los indígenas a h  

constituían  el  setenta  por  ciento  de  la  poblacibn, y los 
mestizos  otro  veinte  por  ciento,  la  mayoría  de  la 

poblaci6n  seguía  viviendo en la  forma  acostumbrada, 

lejos de las  ciudades,  haciendas o minas,  hablando  sus 

propias  lenguas,  usando  sus  trajes  típicos, 
cultivando s6l0 maíz y magueyes,  regidos  por sus jefes y 
adorando  a  sus  propios  dioses ... (Alan  Riding, p.44) 

Y la  situaci6n  interna  vinculada  a  una  externa  conlleva 

resultados  de  descontento  hacia los peninsulares por los  criollos. Ya 

en 1793 despuntaban  conspiraciones  contra  el  gobierno  espafiol. Es 

hasta 1821 cuando  la  guerra  de  Independencia se proclama,  pues  en 

Europa las condicionedo faborecían,  momentos  cruciales para los 

liberales o minoría  ilustrada,  quienes  se  interesaban por los 

conceptors  de la 'libertad'y  los,  'derechos'.  Consumada  Independencia 

en M&xico,parte  de  la  poblacibn  indígena  sigui6  mostrando  resitencia  a 

pesar de los intentos  criollos  por  hacer  crecer  econ6micamente las 

regiones  semiaridas. 

Algunos  (indígenas)  estaban  demasiado  distantes  para 

interesar  a los españoles,  pero  unos  cuantos  siguieron 

oponikndose  al  dominio. Pol- ejemplo, los yaquis, en el 

noroeste  de  Mkxico,  pelearon  contra los conquistadores en 
1533, por  primera vez, y siguieron  resistiéndose  al 

avance del hombre  blanco, o yori, hasta  principios de 

este  siglo.  Pero  incluso  para  aquellos  indios  que  eran 

I, absorbidos  gradualmente  por  el  sistema  de  explotacibn 

econ6mica, los cambios polí. ticos  de  la  Nueva  España  no 

significaban  nada...  (Ibíd) 

Los hechos hist6ricos citados  arriba,  de  algún  modo  contribuyeron 
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a  debilitar la explotacibn  de .las grandes  extensiones  de depkitos, la 

explotacibn  explotación  fue  esporadica y de  una  extracci6n 

rudimentaria, y por  consiguiente  su  producción  es  baja,  y  disminuye  el 

desarrollo  de  la  economía  del  país. 

La enorme  influencia  que  ejercieron  en  México los cambios 

econbmicos  y  políticos  que  atra.vesaba  en  esos  momentos  Europa,  se 

vieron  favorecidos  por la política  que  Porfirio Díaz, posteriormente 

despleg6 a lo largo  del  territorio.  Inglaterra y los  Estados  Unidos 

se disputaban  el  poder  económico. 

111. EL PORFIRIATO 

3.1 .  Política  de  apoyo  al  ca.pita1  extranjero 

En el lapso  que  Díaz  permaneci6  en  el  poder ( 4 )  la concepci6n 

f  ilosbfica  que empez6 a  estar  en  boga  fue  la  filosofía  positivista. 

Las reformas  liberales no gozaron, de  la  simpatía  de  este  gobierno. La 

salvaci6n  la  veían  en el capital  extranjero.  Esto es, 

A principios de 1890 los "científicos"  presentaron un 

programa  efectista  de  reformas  liberales  que  demandaba  la 

independencia  de los 6rganos  judiciales, el mejoramienmto 

del  sistema  educativo, la concesión de algllnas libertades 
de prensa.  Bulnes,  Pineda y otros  representantes  de los 

"científicos  entraron al gohierno con diversos  proyectos, 

tratando  de  asegurarse  cierta  autonomía,  pero,  habiendo 

encontrado  decidida  resistencia  por  parte  de  Díaz, 
, renunciaron  a  toda  opción. LOS "cient íficos"  se 
declararon a si mismos partidarios de los "&todos 

científicos de civilizaci0n"  aplicables  a  M6xico y 

crearon  una  teoría  reaccionaria  acerca  del  atraso, 

ignorancia  e  incapacidad  del  pueblo  mexicano  para 

proseguir  el  curso  de su desarrollo  económico,  estatal y 



cultural  independiente.  En su opinión,  la  "salvaci6n"  de 
Mkxico  estribaba  únicamente en la  importación  de  capital 

extranjero  (Rudenko, pp.13,14) 

Dlaz  como  conductor  de este país estaba  convencido  de  gobernar 

exitosamente  con  la  ayuda  de  capital  extranjero.  Para  ello se hacía 

necesario  conservar  la paz y  garant  izar  el  progreso  de  México,  puesto 

que las intrigas  y  la  falta  de  garantías  alejarían  al  capital 

extranjero.  En  estos  principios  el  gobierno  de  Díaz se apoy6  para 

cautivar al capital  y  a  los  empresarios  de  invertir  en  Mkxico.  Este 

ejercicio  lo  promovíó  Díaz en  forma  abierta.  En  una  primera  etapa,  era 

conquistar  el  capital  norteamericano  para,  posteriormente  impulsar  el 

capital  nacional. 

A principios  del  siglo XX, el  gobierno  de  México  edit6 

numerosas  publicaciones,  donde  llamaba  a los 

norteamericanos  a  establecerse en el  país y a  invertir 

sus capitales, y l a s  difundió  con  gran  produci6n  de los 

Estados  Unidos. En  bien  impresos  e  ilustrados  folletos se 

describían  con bellos  colores  las  riquísimas 

posibilidades  de  México,  la  benevolencia  de  su  naturaleza 

y su clima.  En  estos  folletos  se  publicaban  llamamientos 
el gobierno  de  Mkxico al pueblo  norteamericano,  firmados 
por  el  mismo  Díaz,  donde él llamaba  a los norteamericanos 

a  establecerse en México y tomar  parte en la explotaci6n 

y desarrollo  de  los  recursos  de  este  país.. . (Idem, p. 17) 

3.2. Respuesta  del  capital  extranjero 

El capital  norteamericano  no  fue  el  Único  en  responder  al 

llamado. El capital  aleman  como la Frankfurter  Metallgesellschaft 

tambikn  respondi6  en 1916 obedeciendo  a  un  programa  ambicioso  de 
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expansibn  en  Mexico,  con  una  inversibn  en  minas  en  el  estado  de 

Chihuahua  en mAs de 10 millones  de  'dólares. Con el  tiempo la amplitud 

y el  alcance  alcanace  de  ésta  superó  al  consorcio  norteamericano 

Guggenheim,  quien  poseía  gran  parte  de  la  minería  mexicana  (Friedrich 

Katz,II,p.81). 

MOS antes  de  consolidarse  el  capital  extranjero,  en 1900, la 

extracci6n  de  minerales  en  México  alcanza  únicamente  las 20 toneladas 

(Read & Develpment, p.  11) .  

Con las garantías  que  el  gobierno  de  Díaz  brindaba al capital 

extranjero,  con  ellas  arriban  las  compañías  americanas en el  siglo XX; 

primero,  dominaron  la  construccihn  de  ferrocarriles y posteriormente, 

desplazaron a los  ingleses ( 5 )  en la industria  mineronmetalúrgica. 

Al principio,  éstos  adquirian  las  minas  viejas y 

abandonadas y grandes  posesiones  de  tierra.  Las  primeras 

empresas  fueron  compradas y organizadas  por  los 

estadunidenses  Frisby en el  Oro, y por  los  representantes 

del  exsenador  por  el  Estado  de  Colorado,  Teller,  que 

adquirieron  minas en el  Estado  de  Chihuahua  (Rudenko, 

p. 5 0 )  

Empresarios  e  ingenieros en minas  de  origen  norteamericano, 

arribaron  teniendo  el  apoyo  del  gobierno  mexicano con las concesiones 

(6) en la  explotación  de  los  yacimientos  de  plata, oro, cobre y cinc, 

Tal fue el  ritmo  de  desarrollo de esta  industria  que 

En  el  curso  de 17 meses  comprendidos  entre 1887 y 1888 

fueron  hechas 2,077 solicitudes  para  trabajar  minas y 

surgieron 33 nuevas  empresas; en este  mismo  lapso, 

fundado en la  ley  especial  de  1887,  Porfirio  Díaz  firma 



100 contratos para la e.uplotaci6n y beneficio  de 

yacimientos  de  diversos minerales.. . En el año  de 1888, 
la suma total de los capitales  invertidos  en las empresas 

mineras  fue  de 30.000,OO de  dblares, y para 1901 había 

alcanzado ya  la cifra  de 286.330,OOO a los 

norteamericanos.  Para 1909-1910, los empresarios 

norteamenricanos  dominaban  casi por completo  en la 

industria minera  del país. . . (Idem, p. 51) 

3.3. Zonas  de  mayor  desarrollo 

Tales  compañías,  desde  entonces, ya poseían  tCcnicas  de 

cianuracibn. Estas tkcnicas  les  permitieron  ganar  tiempo  en  el  proceso 

de  recuperación  de  metales,  como  también  recuperar  pérdidas 

econ&nicas,  en  caso de  registrarse bajas en los costos  de  produccibn 

y, al  mismo  tiempo,  poder  aprovechar  minerales  de  muy  baja  ley,  como 

la materia  prima  del  cobre. 

Como  industria, la zona m8s desarrollada  se  ubicaba al norte, en 

los  estados  de  Chihuahua,  Sonora,  Coahuila  y  Sinaloa.  Las  concesiones 

m8s importantes  establecidas  en  esta  zona  eran  de  cobre,  el  cobre  de 

Cananea  en el  Estado  de  Sonora,  cuyo  dueño  era  un  coronel, William C. 

Green ( 7 ) .  Sus  empresas  se  valua.ban  en 7.500,OOO dblares  y  ocupaban a 

4,000 obreros ( 8 ) .  Otro  empresario  importante en las  minas  de  cobre 

en e l  estado de  Sonora  fue V. A. ,Clark,  senador  por  Montana, sus 

empresas se valuaban en medio  ml.llón de d6lares (9). Si bien  estos 

empresarios  fueron  poderosos,  habían  otros  que  monopolizaban  la 

industria  metalúrgica,  los  hermanos  Salomón  y  William  Guggenheim (10) .  

quienes  en 1888 construyeron  fundiciones  importantes  de  plata,  plomo y 

cobre. Los metodos  que  permitieron  explotar  las  minas  para  alcanzar 

los  yacimientos,  se  hicieron por medios subterrimeos,  cyos  minerales 



eran  beneficiados  en  hornos  soplados  por  medio  de  fuelles,  durante 

este  período. La siquiente  parte  de  la  modernización  en  la  obtención 

obtencibn  de  minerales  se  da  en 1911. Por primera vez en  M6xico  se 

inicia la "fundici6n  de  concentrado  de  cobre  sin  calentamiento  previo 

en hornos rebervederos ( 11 1 " (Sagah, I ,  p. 40 1. 

Para 1911 el capital norteamericano invertido en las 

empresas metalúrgicas  llegaba a 26.000.000 de  dólares,  en 

tanto que el capital  mexicano  invertido en  esta  rama 

industrial era  de poco &S (le de 7,000,000 de d6lares.. . 
(Rudenko, p. 53) 

En 1917, se  inicia  otra  etapa  en  la  minera  de  Cananea,  $Sta  es 

vendida  en su totalidad a Anaconda  Copper  Mining Co. (ACM), la que  es 

administrada por Greene  Cananea  Copper  Co.  La  funci6n  principal  de 

ésta  es la fundición del mineral,  cuyo  trabajo  lo  realiza,  en  ese 

entonces,  con  ocho  reverbederos y siete  convertidores (12). En  cuanto 

a la capacidad  de la planta es de  setecientas  toneladas al día de 

carga  por  horno,  cuya  fuente  de  materia  prima  (principalmente 

concentrados)  vienen  de Estado:;  Unidos (de Buttes  ores).  Algunas 

características  de  esta  planta  es  que  incluye:  los  concentrados  de 

cobre y cinc,  una  planta  de  cinc  electrolítico (13); otra  de  Bcidos, 

y una última  de  fosfatos.  (Newton  Joseph, 1942) 

Los norteamericanos  como  pioneros  en  Mexico,  en  la  construcci6n 

de  ferrocarriles (14)  en la  déca.da  de 1860, antes  de  dezplazar  a  los 

ingleses en la industria  metalúrgica,  aquéllos, ya habían  querido  unir 

a Mbxico con la red  ferroviaria cle los  Estados  Unidos,  pero  durante  el 

gobierno  de  Lerdo  de  Tejada,  estos  proyectos  fueron  rechazados  por  el 



Congreso.  Sin  embargo,  los  empresarios  norteamericanos  lograron  que 

el Congreso  les  aprobaran el  proyecto en 1875. Esta  idea ya realizada 

les  aport6  infinidad  de  beneficios.  Política  respaldada  por Díaz, con 

algunos  tropiezos  al  inicio  de su gobierno. 

, . .  para cubrir las operaciones,  Diaz  adoptaba, al 

principio  una posici6n  hostil hacia las firmas 

norteamericanas  que  solicitaban  concesiones 

ferrocarrileras  en México. En realidad,  Díazúnicamente 

trataba  de  obtener el reconocimiento  de su gobierno por 

los Estados  Unidos  a  cambio  de permitir a los 

norteamericanos  tomar parte en la construccióon  de 

f errocarri 1 es. , . ( Rudenko , p. 20 1 

En  estas  circunstancias ].a empresa  Anaconda  Copper  Mining 

construye su propia vía de  ferrocarril,  a  partir del momento  en  que 

obtiene en sus manos  la  mina.  La  comunicación  ferroviaria  la 

estableci6  de  Bisbee  (Estados  Unidos)  con  Nogales y Sonora,  pues  los 

empresarios  norteamericanos  argumentaron  constantemente  que  no  habría 

un comercio  considerable  sin  el  funcionamiento  de  las  líneas  fCrreas 

(15). 

La política  de  apoyo (16) al capital  extranjero  que  despleg6 

Díaz en Mkxico  se  sustentaba  en la inexistente  estructura  agraria,  en 

la incipiente  industria,  en  un  débil  desarrollo  del  comercio,  en  las 

grandes  extensiones  de  territorio  inhabilitadas,  en  la pksima 

combnicaci6n  territorial,  en  un  subsuelo  desconocido  e  inexplotado. 

Todos estos  elementos  sustentetron  la  inversión  norteamericana e 

inglesa. Asi fue  como  colonizaron  varias  zonas del pais,  respaldado 

por un decreto  promulgado el 15 de  diciembre de 1883 por  quien en esos 
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momentos  ocupara  la  presidencia, lvlanuel González 

Con el fin  de obtener l o s  terrenos  necesarios  para  el 

estabecimiento  de los colonos,  el  Ejecutivo  mandara 

deslindar,  medir,fraccionar y valuar los terrenos  baldíos 

o de propiedad  nacional  que  hubiere en la  República, 
nombrando  al  efecto  las  comisiones  de  ingenieros  que 
considere  necesarias, y determinando  el  sistema  de 

operaciones  que  hubiere  de  seguirse. (17) 

El crecimiento  en  la  red  de  líneas  fkrreas,  alcanz6  los 650 

kil6metros  de  longitud  en 1876 a 24,000 en 1911. Las dos  terceras 

partes  de  todas  las  líneas  férreas  construidas en el  país  fueron 

construidas  por  compañías  norteamericanas. 

Despues  de  la  construcci6.n  de los ferrocarriles,  el 

gobierno  mexicano  dej6  abandonados  casi  por  completo los 

caminos  interiores, que hasta  entonces  había  jugado 

enorme  papel en la economía, lo cual  condujo  al  abandono 

de  importantes  regiones  agrícolas y a  la  reduccibn  del 

comercio  exterior.. . (Rudenko,  p. 49) 

Una  derivaci6n  notoria en la  construcci6n  de  las vías férreas 

consisti6 en que fue m8s fácil  extraer  materias  primas y realizar el 

comercio  en  el  exterior  de  México, con el  objeto  de  aprovechar  al 

maim0 sus refinerías  instaladas  en  los  Estados  Unidos, al mismo 

tiempo, que obtener  ganancias  casi  netas  en  detrimento  del  desarrollo 

econbmico  de  Mexico y frenando su desarrollo. Todo ello a pesar  de  la 

transacci6n  para  la  fusión  de  los  ferrocarriles  en  manos  del  gobierno 



mexi  cano. 

Los documentos  valiosos  de .las compañías  ferroviarias en 
lo fundamental  siempre  fueron  conservados en Estados 

Unidos por  las  casas  bancarias  Speed  and Co. , Toldwend 

and k., y otras . . .  Surgieran  frecuentes  fricciones  entre 
el  consejo  de  directores  de  la  compañia y la 

administración de los  ferrocarriles. Los norteamericanos 

rechazaban  cada  tentativa  del  gobierno  mexicano  para 

introducir sus 6rdenes en los  ferrocarriles  nacionales 

( Idem, p. 49) 

3.4 Síntomas  de  descontento 

Mexicanos  simpatizantes de los empresarios  norteamericanos 

empezaban  a  molestarse  por las actitudes  que  se  atribuían  los 

norteamericanos en la  toma  de  decisiones en  territorio  mexicano.  Para 

rescatar  el  mando,  el  gobierno de Díaz  se  vio  precisado  a  introducir 

normas  especiales  de  baja  intensidad  como  el  exigir a los  empleados 

norteamericanos  de  ferrocarriles  el  conocimiento  obligatorio  del 

idioma  espafiol.  Reglas  que  fueron  aplicadas en la última  etapa  del 

gobierno  de Díaz al haber  encclntrado  &te  objeción por parte  del 

embajador  de  los  Estados  Unidos,  Henry L. Wilson,  por  haber  llevado  a 

efecto  tal  medida. 

Otra  forma  de  presionar  a l8~s empresarios  norteamericanos  por el 

gobierno  de  Porfirio Dí.az, consisti6  en  permitir  la  participaci6n  de 

la  inversi6n  inglesa  en  Mkxico.  Ektos  fueron  considerados  como  rivales 

peligrosos  para  los  norteamericanos  en  la  construcci6n  de 

ferrocarriles.  La  hostil  idad  entre  ambos  se  agudizó en 1887, al 

construir  los  ingleses  el  Mexican  National  Railway y el  Zstmus  and 
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and Tehuantepec Railway. La  lucha  entre  los  norteamericanos  e  ingleses 

(18)  se  agravb  en  los  inicios  d.e  la  revolucibn  mexicana  de 1910 a 

1917. 

Cuando  la  revolucibn  mexicana se dejaba  venir,  intentos  de 

insurrecibn ya habían  brotado en  Veracruz,  Tabasco,  Coahuila en 1906 

con la  direccibn  de  elementos del. Partido  Liberal.  Levantamientos  que 

fueron  sometidos.  Ese  año  los  obreros  de las minas  de  cobre  de  Cananea 

se  declararon  en  huelga  exigiendo  mejora  en  las  condicianes  laborales. 

LOS trabajadores  de  Coahuila  y  Veracruz  tambiCn  enfrentaban  huelgas. 

Los resultados  evidenciaron  el  surgimiento  de  las  primeras 

organizaciones  profesionales. 

En 1906, José Rumbia y Manuel Avila fundan en Orizaha la 

Liga  de  Obreros Libres, que  comienza  a publicar el 

peribdico Revoluci6g  Social, el cual conmina a derrocar 

a l  régimen porfirista y populista el programa de 

reivindicaciones  económicas y sociales  de los obreros.. . 
(LBvrov, p. 93) 

La distribución  del  periódico  vivió  momentos  clandestinos  por 

Veracruz,  Oaxaca,  Puebla,  Tla.mzala,  México,  Hidalgo,  Querétaro. 

Arrestos  y  fusilamientos  se  estaban  sucediendo  cotidianamente, 

desembocando  en 1908 con  revueltas  en  Chihuahua,  Sonora,  Baja 

California  y  Tamaulipas,  posteriormente  Yucatan y Quintana  Roo.  Esta 

primera  etapa  manifestaba  síntomas  de  violencia  que se hizo  acompañar 

de  ataques a las vías fkrreas  como  blanco y con  ello  demostrar su 

descontento  hacia  el  regimen de F’orfitio  Díaz. 

En  medio  de  las  anteriores  circunstancias y con esas 

características, la revolución  nnexicana se manisfestb en 1910. Dim 
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tenía la presión  de  las  fuerzas  insurgentes  para  que  renunciara.  La 

violencia  estaba  muy  avanzada: se veían  voladuras  de  trenes,  asaltos a 

pasajeros  que  viajaban  por  ferrocarril;  destrucción  no  sólo  de vías, 

sino  puentes y túneles,  los  incendios a estaciones. Por consiguiente, 

el  gobierno  de  Díaz 

... opt6 por aumentar los efectivos  militares y activar la 
campaña  contra los alzados y tratar  solamente  con  quienes 

buscaban  renovaci6n  de 1.0s métodos  pol  íticos  del 

gobierno; ademis: pactar por un armisticio que  permitiera 

discutir  en  calma  las  reformas  que  el  gobierno 

constituido  debería  iniciar y, por último, entregar los 

elementos del gobierno a un  gobierno  de  transición 

satisfactorio para 1 os directores  de la 

revolucibn.. . (Manuel  González  Ramírez, I ,  p .  216). 

3.5 Renuncia  de  Díaz 

Ante  esta  insistencia  de  hacer  renunciar a Díaz  del  poder,  se 

hizo una contrapropuesta  consistente  en  que  Porfirio Díaz renunciaría 

únicamente al momento  que  el  país  recuperara  la  paz. Así que la ' 

consumación  de  la  renuncia  de  Díaz se lleva  a  efecto  en  ciudad 

JuBrez,  el 21 de  mayo  de 1911, cuando  fueron f irmados  los  tratados  de 

paz  ante la presencia  del  doctor  Francisco  Vázquez  Gómez, José María 

Pino  SuBrez,  Francisco  Madero  Padre y Francisco S .  Carvajal;  este 

último  como  representante  del  gobierno  de  Díaz.  Hecho  propiciado  por 

el  doctor  VBzquez  G6mez,  quien 

Por propia  iniciativa y sin  consentimiento  de los 

dirigentes maderistas, m .  menos del jefe  de la 

Revolución, el doctor  Vázquez  Cómez introdujo en las 
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negociaciones una exigencia más.. , la  renuncia  del 

secretario de Hacienda, José Ives  Limantour. 

( Idem, p, 220). 

Esta gestibn  la  hace  llegar  por su amigo  el  doctor  Manuel  Amieva, 

quien  trat6  el  asunto  personalmente con  Díaz,  transmitikndole  que "su  

ministro de  hacienda  pretendía  quedarse  dueño de la situacibn, y que 

esa  actftud  implicaba un obstáculo  para  alcanzar  la  paz"  (Ibid). A 

Díaz le  resultaba  inaudito  que  Limantour  quedara al frente,  con lo 

cual al amor propio  de  Díaz  pudo  afectarse. 

Vino  el  furor  del  gusto por la  renuncia  de  Díaz,  empero  el 

descontento y fermentaci6n  social  era  fuerte,  las  diferencias 

surgieron  entre  los  propios  jefes  revolucionarios  complicando  la 

situaci6n  nacional,  por  falta  de  hombres  que  unieran  la  vida  pbblica 

del  país. Se  formaron  ejércitos  organizados  de  acuerdo  a  la  región 

-norte,  centro y sur-,  realizando  batallas  a  caballo,  a  pie; 

posteriormente  adicionaron  un  nuevo  componente:  el  ferrocaril  en 

combinacibn  con  el  caballo. 

Con propcjsito de recuerda  podemos  decir  que  cuando 

Francisco  Villa mi .I itó subordinando  al 
constitucionalismo,  sus  principales  triunfos  quedaron 

unidos  a  nombres de estaciones o terminales  del 

ferrocarril.  Chihuahua,  Ciudad  Juárez,  Torre6n  e 

indudablemente  Zacatecas  fueron  lauros  que  le  dieron 

prestigio.. . Lo mismo  puede  decirse  del  general  Obregbn 
'que, por el noroeste,  desde  Nogales,  sobre  la  vía  del 

Sudpacifico, o de los ramales  mineros  sonorenses, 

conquist6  celebridad en cada  estacibn en que  se 

formalizaron 1 os encuentros  de  importantes 

proporciones.. . (Manuel  González  Ramírez, 11, p.412). 
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Otros  testimonios  que  nos  ha.blan  sobre los hechos  de  este  tiempo 

son las entrevistas  hechas  personajes  que  participaran  directamente en 

la revolucibn; o bien,  evidencias  fotogrhficas y filmes  que  nos  hablan 

de ellas. 

IV. PERIODO  DE  TRANSICION 

4.1. Posición  político-social  de  Madero 

En  tanto  estos  acontecimientos se venían  dando,  Madero  hablaba 

desde 1909 sobre  los  problemas  fundamentales  que  afectaban 

politicamente a Mkxico,  como  el  absolutismo y el  poder  irrestricto  del 

hombre. Sin embargo, al abordar  estos  temas  pasa  por  alto  el  de la 

reforma  agraria. 

La posici6n  de  Madero se conoce a part  ir  de su libro  que más que 

un anAlisis,  según Katz, es un 1 lamado a formar  un  nuevo  partido 

antirreleccionista,  pues se observa: 

El cuidado  en  las  formulaciones,  cierto  relajamiento  de 

l a  censura  en los últimos años del porfiriato, l a  propia 

posici6n social de Madero, .y la subestimaci6n  de k s t e  por 

el gobierno. (Friedrich,  p. ! S ) .  

Todo  ello  permitió  publicar  el  libro,  ademas  de  ser  Madero  el 

primero en atacar  abiertamente al sistema político, lo cual simp1 if icb 

las.dificultades  para la formación  del  nuevo  partido  de  Madero,  quien 

en 1909 anuncia su participación  como  candidato  presidencial.  Aun  con 

esto,  Díaz le resta  importancia al movimiento. 

En 1910 Madero, al emprend'er su recorrido  por  el  país  encuentra 
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un  magnífico  recibimiento en Guadalajara (191, en Monterrey y en la 

capital (20). Su popularidad  entre los obreros y los campesinos (21 1, 

se le atribuye  en  gran  parte al haberse  negado  como  colaborador  del 

gobierno  de Díaz. El movimiento ole Madero  no s610 atrajo a campesinos 

y a obreros,  sino  tambibn a una  parte  de  la  burguesía  descontenta, 

originada  por la retirada  de  Reyes  bajo  instrucciones  de  Porfirio 

Díaz. 

La simpatía  y  popularidad  hacia  Madero s í  le  molesta  a  Díaz. 

Declara  ilegal  cualquier  reunibn  del  partido  de  Madero,  quien  es 

detenido  poco  antes de las elecciones.  De  esta  forma  Díaz  se  proclama 

vencedor.  Posteriormente,  Madero es dejado  en  libertad  al  representar 

un peligro al gobierno  porfirista.  Dejarlo  en  prisión,  significaban 

levantamientos  que  restarían  fuerza  a  Díaz. 

Madero  huye a los Estados  Un.idos  para  reaparecer con un  programa 

y  una  declaracibn (22) dirigida al  pueblo  mexicano.  El  programa y el 

libro  de  Madero  manifiestan  los  deseos y las  aspiraciones  de  una 

burguesía  opuesta  a  Díaz. Entrle ellas  destacan:  ampliar el  poder 

político,  introducir  una  democracia  parlamentaria y restringir  los 

derechos a los extranjeros. Con este plan Madero se declaraba 

presidente  provisional  de México basado en el principio  de  no 

reeleccibn y sufragio  libre y secreto.  Este  plan  respecto  a o t r o s  

programas  maderistas, le imprime  una  diferencia: 

. . .contenía  un párrafo en  que  se  prometía la devoluci6n 

de  todas las tierras injustamente expropiadas a las 

comunidades  campesinas; s.in embargo,  nada  se decia 

respecto a la forma de llevar a la práctica tal 

compromiso. ( Idem, p. 55 1. 



En la elección  de  un  nuevo  presidente,  Madero,  no  llevaba 

implícito  el  abandono  de  la  )política  de  Porfirio  Díaz.  Varios 

elementos  lo  evidencian:  siguió  usando las fuerzas  de  Díaz  como  base 

de  poder,  ocuparon  Cstos  puestos  en su gabinete. Si bien,  algunos  de 

los  dirigentes  revolucionarios  ocuparon  puestos  en e l  gabinete; sin 

embargo, las mejores  carteras  quedaron  en  manos  de  elementos  afines  al 

gobierno  de  Porfirio  Díaz. 

. . .  Madero  compartía  dos  convicciones  fundamentales con la 

de los 'científicos'  porfiristas: en primer  lugar,  que 

s610 un flujo  continuo  de  nuevos  capitales  extranjeros 

permitiría  a  México  modernizarse,  aunque,  por  supuesto, 
era imperativo  reglamentar  mejor  el  flujo  que en el 

regimen  de  Díaz, con el fin  de  evitar los abusos de los 

monopolios  norteamericanos;  segundo,  que  para  modernizar 

la agricultura  mexicana  eran  indispensables  las  grandes 

propiedades  agrarias. ( Idem,  p. 62). 

La visi6n  de  Madero se orientaba a conserv;;yr  el sistema para 

integrar a la clase  media  en  el  proceso  político en un  grado  mucho 

mayor  que  el  porfiriato  lo  hizo.  Madero  también  obtuvo  cierto  apoyo  de 

los  Estados  Unidos,  sobre  todo  de  aquellos  elementos  que  deseaban  ser 

favorecidos  por  el  capital  europeo.  Sin  embargo, el capital 

norteamericano sólo veía  resultados  desfavorables: 1)  No se 

compensaron  pérdidas  de  vida y propiedades  recurriendo  a  los  canales 

normales, 2 )  se alent6  la  inmigracibn  europea, 3) no  cedieron a las 

presiones  norteamericanas  respecto  al  tratado  de  reciprocidad, 4 )  se 

despiertan  y  cultivan  sentimientos  patrióticos  en  la  población 
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mexicana (Idem, pp.67-68). Si había  cierta  simpatía  hacia  el  gobierno 

mexicano,  por  parte  del  capital  americano  tal  simpatía  se  desvaneci6 

trmsform6ndose  con el  tiempo en una  hostilidad  abierta,  hasta 

desembocar  en  una  segunda  conspiraci6n  para  derrocar  a  Madero,  en 

febrero  de 1913. 

Los descontentos  provenientes  de  la  parte  norte  del  territorio 

(23)  en mucho  se  debieron a que  el  gobierno  de  Diaz en 1885 expropi6 

indiscriminadamente  tierras  para la construcci6n  de  los  ferrocarriles. 

Resultando  afectados tanto familias  antiguas y de prestigio econ6mico 

y social  como las recien  establecidas.  Con  sus  tierras  se  llevaron sus 

derechos  políticos (24) .  En lo subsiguiente, al ir aumentando  la 

poblaci6n  en  esa  regibn,  la  re1a.ción  patriarcal  tradicional se hacía 

cada  vez m&s difícil en el  trato  personal  con  cada  uno  de sus  peones, 

como tambikn por  los  mejores  salarios y las mejores  condiciones  que se 

ofrecían  en  los  estados  vecinos tie los  Estados  Unidos.  Surge  el  nuevo 

tipo  de  'pe6n  moderno' (251, quien  gozaba  de  salarios  altos,  aunque 

con la  inseguridad en el empleo,  convirtiéndose  en  migratorios 

permanentes.  (Friedrich Katz,I) 

La alianza entre nuevas  familias  potentadas y el  gobierno  de  Díaz 

se dio en  Sonora y Chihuahua,  mientras  que  en  Coahuila  no  dur6. 

Para el  capital  extranjero, la revolución  mexicana  representó  una 

amenaza a sus intereses con la  consiguiente  pérdida o debilitamiento 

de  sus  posiciones  en  Mexico. En propia  defensa,  recurre  a la presibn 

econ6mica y política  por  medio  d.e la amenaza  abierta y con traer sus 

tropas;  esto  sucedió en 1914 y en 1916, La  realización  de  dichas 

amenazas  ponían al gobierno  de  Porfirio  Díaz  a  dudar,  puesto  que 61 

mismo  no  había  modernizado su aparato  militar.  Modernizarlo,  equivalía 



al riesgo  de  propiciar  golpes  militares y guerras  civiles  durante su 

mandato, o bien  despertar  sospechas en los  norteamericanos  al 

contratar,  instructores  militares  europeos.  Para  contrarrestar  esta 

insuficiencia  en  el  ejército,  sin  la  ayuda  de  extranjeros  militares 

Díaz establece  una  fuerza  policiaca  nacional  profesional y bien 

organizada  conocida  como  los  rurales. 

4.2. La guerra  civil 

Los  diferentes  grupos  revolucionarios  que  surgieron  tenían  un 

contacto  limitado  (los  que lo llegaron a tener)  con  el  Partido 

Antirreleccionista. Si bien  hubieron  momentos  en  que la direcci6n  de 

Cste  logrb  controlar  a  la  mayoría  de  los  revolucionarios,  sin 

embargo, la situacibn  no  prevaleci6 por mucho  tiempo  en  tanto  que  las 

diferencias  entre  lo  dirigentes  aparecieron y se  profundizaron. 

Diferencias en las que  pudieron  influir  la  diferente  composici6m 

social de estos  grupos  revolucionarios.  La  composici6n  social en 

Coahuila se configuraba  por  hacendados,  clase  media,  trabajadores 

desempleados,  campesinos  despojados  de  sus  tierras,  peones  de 

haciendas.  Sus  conductores  encabezaron la oposición  terrateniente  con 

la  mira  de  obtener  el  poder a nivel  nacional,  menospreciando  una 

reforma  social  profunda. 

En  Sonora,  la  composición  del  grupo  revolucionario  tenía 

semejanza al anterior, e incorpora  a  los  indios  yaquis. Los dirigentes 

en Sonora 10 formaban los hacendados, quienes deseaban reformas 

políticas,  oponiéndose  a  las  refclrmas  sociales. 

En  Chihuahua  no  abundaba  la  poblaci6n  terrateniente, por ello  el 

grupo  se form6 de l a  clase media, de obreros (26  1, de m i  ncros y de 
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campesinos,  cuyos  dirigentes  provenían  casi ( 2 7 )  de  la  clase  media. 

El estado  de  Morelos,  compuesto  en su mayoría  por  una  poblaci6n 

campesina,  quien ya tenia  una  experiencia  previa (28)  en la  lucha por 

detener  el  despojo  de sus tierras  en sus comunidades. Su composici6n 

homogknea y su organizaci6n  de  tipo  guerrilla,  permitieron a Zapata 

tener  bajo  control  el  campo.  Aun  con  estas  ventajas,  el  movimiento  ya 

presentaba  dos  debilidades: 

. . .la  estrechez  de  sus  intereses y la  inmovilidad de  su 

ejhrcito.  La  estrechez  de  sus  intereses  se  parecía  muy 

especialmente  en la comprensi611  por  parte  de  Zapata  de 

los problemas  de  la  clase  obrera,  sobre  todo  en los 

primeros  años  de  la  revoluci6n. . . La  inmovilidad  del 
ejkrcito  se  comprueba  por  la  dificultad  con  que se 

extendi6  el  movimiento  zapatista  a los estados  vecinos de 

Guerrero,  M6xico y Puebla  en 1913-1915. Los campesinos 

sencillamente no estaban  dispuestos  a  bandonar  por  mucho 

tiempo su propio  terreno; l o  que  sucediera  fuera cle 6ste 

apenas  les  importaba  (Friedrich  Katz, I, p. 149). 

En  cuanto  a  los  movimientos  del  norte  de  México,  estaban 

constituidos  por  una  poblaci6n  heterogénea  con  ejércitos más 

preparados  en  la  milicia  que los ejercitas del sur. Esto  podríamos 

atribuirlo  a  que  esta poblacih presentaba moyor movilidad  que  otros 

estados del sur. 

A diferencia  de los campesinos  libres  del  sur  de  México o 

de los colonos  militarizados  del  norte,  tenían  pocos 

vínculos  permanentes  con los pueblos y regiones 
específicas.  Constituian url grupo  de  hombres  con  gran 

movilidad  potencial  que  podía  convertirse  en  soldados 
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profesionales con mucha  mayor  facilidad  que los 

campesinos,  profundamente  arraigados en sus pueblos 

natales y animados  por  la  esperanza de recuperar sus 

mejores  tierras. 

Hab  ia un numeroso sect or de mineros y obreros 

desempleados  para  quienes  el  ejército  se  convirtió muy 
pronto en el  principal  medio  de  vida . . .  (Idem, p.151). 

La inercia con la cual  la  revoluci6n  mexicana  había  iniciado, 

empezaba a diluirse  en  la  parte  norte  originando  una  parte 

conservadora y otra  radical,  sosteniendo  principios  de matiz caduco. 

Una  vez  que  escasearon  los  fondos  econ6micos,  los  oficiales  de  ese 

ejército y los  soldados  de  esta  región,  empezaron a deponer  las 

armas. 

Todos los movimientos  revolucionarios  del  norte  dependían 

econ6micamente en mayor o menor  medida, de los Estados 

Unidos;  todos  tenían sus agentes en el  país  vecino y se 

veían  obligados  a  trabajar en estrecha  relaci6n con los 

hombres  de  negocios  norteamericanos. A l  mismo  tiempo, 

cada  uno  de  estos movimienlros  norteños  se  enfrentaba  a 

una actitud  fuertemente  antinorteamericana  de  parte  de 

grandes  sectores de la  poblacibn,  actitud  reforzada  por 

las  repetidas  demandas  que  se  hacían  oír  del  otro  lado  de 

la  frontera  norte en favor de la  anexi6n  del  norte  de 

México  a los Estados  Unidos.. . (Idem, p. 152) 

Aun  cuando  Villa  repartió  tierras al calor  de  la  revoluci6n a los  

participantes en ella,  a los familiares  de  Cstos, a los sobrevivientes 

y a los campesinos  despojados,  evit6  entregar a los  campesinos  las 

grandes  haciendas  ganaderas,  pensando  en  que  éstos  carecían  de  grandes 



unidades  econ6micas  para  administrarlas  individualmente;  las  cuales 

fueron,  ademAs,  fuente  de  ingreso  para  la  revoluci6n  al  ser 

administrados  por  otros  que  no  fueran  campesinos. 

El desarrollo  econ6mico  requería  de  una  nueva  fuerza  de  trabajo, 

la cual  escaseaba por encontrarse  en  el  ejercito.  Para  atraerse a esta 

fuerza,  se  recurri6  a la excensi6n  de  pago  de  renta  por  el  primer  año 

de  trabajo  para  quien  proporcionara  esta  fuerza  de  trabajo. 

La  nueva  base  social  resultante,  de  la  politica  llevada  por 

Vil la,  de  un  lado  proyecta  los  beneficios  casi  inmediatos  a sus 

participantes, y del otro,  genera  una  nueva  burguesía  con 

inclinaciones  conservadoras.  Esta  última  contenía  un  doble  origen:  los . 

generales y destacados  revolucionarios  administraron las tierras  de 

los hacendados,  para  proveer  de  víveres a las  fuerzas  armadas 

revolucionarias,  y la nueva  burguesía  conformada,  por  los  supervisores 

de la exportaci6n  de  productos  agrícolas  a  los  Estados  Unidos  para 

poder importar armas norteamericanas a Mexico. Al importar  armas,  les 

permiti6  relacionarse  estrechamente  con  las  compañías  norteamericanas 

como  tambien  mejorarles  a  los  supervisores su condición  económica. 

Los  beneficios  sociales  al  esLilo  de Vi 1 la  duraron  poco  tiempo, 

ya que &tos venían  redundando  en  gastos  de  guerra  mayores,  como la 

ausencia  de  una  organizaci6n  para  consolidar su raz6n  de  lucha. 

Mientras  Villa  fue  perdiendo  posibilidades  de  seguir  en  la  guerra,  en 

cambio,  Zapata  continúa'su lucha  en el sur. 

Zapata, a pesar  de  tener  varias  limitantes en la  venta  de sus 

productos al exterior: por encontrarse  en  el  centro y no  desviar sus 

hombres  a  otras  actividades  más,  que  pudieran  disminuir  la  fuerza  de 

sus  guerrillas,  posey6  la  ventaja de contar  con la economia  de 



subsistencia  que  le  permitib  sostener  una  guerra  ofensiva  desde sus 

centros  regionales.  Como  producto  de  esta  trayectoria  del  movimiento, 

apenas si logr6  instalar  un  aparato  administrativo. 

4 . 3 .  Inestabilidad  del  capital  extranjero 

Las condiciones  de  inestabilidad  econ6mica  y  política  que  ofrecia 

el  pais a los  inversíonistas  extranjeros  les  era  desfavorable;  sin 

embargo,  las  fuerzas  internacionales (29) sacaron  ventaja  de la guerra 

civil  manifestada en México.  Esta  vez  le  correspondió a Huerta  tener 

el  apoyo  de los Estados  Unidos,  quien  pretendía  desplazar al capital 

europeo. La funci6n  de  Victoriano  Huerta  consistía  en  ser  presidente 

provisional en  tanto  no se convocara  a  elecciones  para  apoyar a Fklix . 

Díaz;  no  obstante,  Huerta  pasó  par  alto  el  compromiso,  quedando  en  el 

poder.  Dispuso  expulsar  de su gobierno a representantes  de  otras 

camarillas (30)  como  tambiCn  obligar a dejar  los  mejores  puestos  a sus 

partidarios. Su regimen  estuvo  compuesto  por  diferentes  camarillas 

militares;  también  acept6  a  políticos  destacados  del  rkgimen  de 

Porf irio  Díaz. 

La política  que  desarrolló  Victoriano  Huerta  duró  diecisiete 

meses.  Los  aprovechó  para  abolir  libertades como la legalizacibn  de 

sindicatos y las  huelgas. No disolvib  al  Congreso,  porque  esperaba su 

apoyo  y  porque  quería  aparentar  tener  bajo su dirección  un  rkgimen 

legal,  "Cultivar"  estas'  actitudes  le  ayudaron  a  Huerta a ganarse  la 

oposicibn en el  Congreso  y  del  movimiento  revolucionario,  llegando  a 

desertar  del  poder y salir  vivo de México en un  buque  de  guerra  alemán 

(311 y  con el  apoyo  de  los  britá.nicos. 

Las condiciones  de  inestabilidad  económica  y  política  que  venía 



ofreciendo  la  guerra  en  México  a  los  inversionístas  extranjeros,  les 

trajo  perdidas  en  manos  de los  revolucionarios. Los mAs afectados 

fueron  los  europeos. La lejanía  de  Mkxico  restringía  atender  sus 

negocios y propiedades  como lo venían  haciendo,  ya  que a poco  tiempo 

de  terminar la revolucibn  en  Méx-ico,  las  grandes  potencias estb por 

librar la primera  guerra  mundial.  Tal  situación  lejos  de  desanimar  a 

los  extranjeros  desean  obtener  ventajas  de  México al incluirlo  en  sus 

planes,  preocupados  por  el  estado  de  desorganización en general  en  que 

se  encontraba el  país y en manos de quién  fuera a quedar (32). En  tal 

caso  los mas beneficiados  en esto  serían los norteamericanos  por su 

proximidad  geográfica  con  México. 

Carranza  no  gozaba  con  la  simpatía  del  capital  norteamericano, 

tal actitud  cambia  y  favorece  a  Carranza  al  momento  de  destruir  el 

gobierno  de  Huerta,  por  gozar  del  apoyo  alemán e ingles.  Woodrow 

Wilson, como presidente  de  los  Estados  Unidos  observ6 lo siguiente  de 

Victoriano  Huerta: 

. . .ni dimanaba  de  la  voluntad  popular,  ni  satisfacía  las 
necesidades  nacionales,  ni  correspondía  a  las 

obligaciones  internacionales . . .  (Jorge  Vera  Estañol, 
p. 466). 

Al estallar  la  primera  guerra  mundial, los alemanes  abrigaron  la 

esperanza  de  quedar a 1 8  cabeza  como  potencia,  tenían  temor  de  perder 

el  aontrol  de las materias  primas,y  por  consiguiente,  el  bloqueo  de 

todas las fuentes,  una  vez  firmada  la  paz. Para ello  pretendían 

asegurar a tiempo  sus  compañías  en el extranjero,  fuera de su pais de 

origen. 



Alemania,  en  el  intento  por  afirmarse  como  potencia,  prueba 

varias  formas  de  perjudicar  los  intereses  morteamericanos,  como  el 

impedir la llegada  de  material  de  guerra a las  potencias  occidentales, 

o recurriendo a obstAculos  de  tipo  propagandístico, o 

comprando  importantes  fábricas  de  la  industria  de  guerra 

norteamericana, o bien  intentando  interrumpir  militarmente  el 

suministro  de  petrbleo a Inglaterra. 

El recurso mAs explotado  por los alemanes  reunib  otras 

caracteristicas,  como  el  intento  de  provocar  una  guerra 

mexicano-norteamericana,  con  el fin  de  distraer  a los Estados  Unidos 

de  participar  en  la  guerra  europea y quedar a la cabeza  Alemania.  En 

esta empresa, de dispersar  los  intereses  norteamericanos,  los m& 

interesados son los  del  servicio  de  inteligencia  del  Estado  Mayor 

alemdn; en cambio,  los  hombres  de  negocios  con  el  apoyo  del  Ministerio 

de  Relaciones  Exteriores  deseaban  mantenerse  alejados  de  los 

norteamericanos  en  terreno  mexicano,  con  la  mira  de  convertirlo  en 

campo  de  expansibn  econ6mica  alemana. Los primeros  recurren  a  Huerta 

(33) ofrecikndole  armas  y  dinero, si nuevamente  regresaba a Mexico.  La 

realizacibn  de  esta  propuesta  llevaría a l o s  Estados  Unidos a intentar 

nuevamente  derrocar a Huerta,  provocando  con esto una  nueva  gerra  en 

Wxico, la  cual  aprovecharían  los  alemanes  al  distraerlos  de  la  guerra 

europea.  Pero  los  intentos  alemanes  se  vieron  frustrados  al  ser 

descubiertos  por los servicos  secretos  de  Estados  Unidos y Gran 

Bretaña . 

4.4. Acci6n  política de Carranza 

En diversas  ocasiones  Carranza  vio  cercana  la  posibilidad  de  una 
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intervenci6n  norteamericana.  Coyonturas  que  Alemania  aprovech6 (a 

pesar de los  desaires  obtenidos  en  diferentes  ocasiones)  para 

estrechar  sus  relaciones  con  Car:ranza,  como  tambien  con  Villa.  Este 

último  qued6  totalmente  descartado  por  los  alemanes al no  haber 

logrado  algún  acuerdo  entre Villa y  Carranza. Los intentos  de 

intervencibn  norteamericana se vieron  aplazados  durante la primera 

guerra  mundial  al  concentrar sus energías  para  el  combate en el 

conflicto  europeo. Las exigencias  de  la  guerra  demandaban  petrbleo, 

minerales,  alimentos,  es  decir,  las  grandes  industrias  abastecerían  la 

guerra y la  postguerra  a  través  de  sus  compañias  en  el  extranjero.  De 

ahí la preocupaci6n  e  interés  de  los  alemanes  por  conciliar  con 

Carranza, al  mantener  esperanzar;  de  asegurarse en México  materias 

primas  necesarias,  no s610 en la transición  de la postguerra,  sino  en 

su deseo  de  expansi6n  como  potencia. 

Un  ejemplo  de  temor  de  los  norteamericanos  hacia  otros  por 

conquistar la riqueza  del  territorio  mexicano, l o  expresa  claramente 

un  funcionario  aduanero  norteamericano  llamado  Zachary  Cobb,  quien 

tambikn  se  desempeñaba  en el servicio  secreto  del  Departamento  de 

Est ado : 

La política  mexicana  puede cambiar -escribi6-, y los 

politicos mexicanos pueden ir y venir, pero si el trust 

metalúrgico de Alemania gana la supremacía  mexicana, 

entonces el dominio industrial de Mkxico por los alemanes 

durara para  siempre. (Friedrich  Katz, 11, p. 81). 

El  capital  invertido en M&xico procedente  del  extranjero  venía 

deteriorandose  en  el  transcurso  de  la  revolución, lo cual  produjo 
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preocupacibn a los inversionistas;.  Poco  podrían  hacer al mantenerse 

ocupados en la guerra por librar.  Vera  Estaño1  lo  ilustra de la 

siguiente  manera: 

Las  reclamaciones  de los agentes  diplomáticos  cerca  del 

gobierno  mexicano  menudearon,  aunque  sin  resultado 
alguno,  llegando en no POCOS casos a un tono de acritud 

incompatible con la  cordialidad. (La Revoluci6n  Mexicana, 
p. 601). 

Sus quere 

f r icc i ones  con 

' petrbleo. Los 

llas se transformaron  en  hostilidades  y  continuas 

el  gobierno  de  Carranza, miis, en el  terreno  del 

yacimientos  petroleros  y  mineros  de  propietarios 

mexicanos se vieron  sujetos al dominio  directo  de  esas  riquezas  con el 

artículo 27 de la  nueva  Const  ituc:i6n, la promulgada en Querktaro  el 5 

de febrero  de 1917: 

. . . les  impuso  la  obligación de manifestar  las  zonas  que 
tenían en explotación y denunciar  aquellas  que  seguían 

trabajando y estableció  tributos  onerosísimos, ora en 

especie,  ora en metálico  sobre  fundos  petrolíferos y sus 

arrendamientos y sobre SIL producción. ( Ibid) 

4.4.1. Política  de las compañías  extranjeras  en  Mexico 

Carranza  no  veía  desde 1915 que  el  país  recibiera  beneficio 

alguno  por  parte  de las compañías  extranjeras.  En  ese  entonces  crey6 

proteger los recursos  naturales d.e Mexico  y  suspende la realizaci6n  de 

nuevas  perforaciones y la construccidn  de pozos petroleros  bajo  pena 

de conf'iscacibn  (Manuel  Conzalez  Ramírez, 11, p . 2 8 9 ) .  Por  consiguiente 
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la  nueva  disposici6n  de la Constitución  de 1917 recrudeci6  la  herida 

en los propietarios  americanos,  franceses,  ingleses y holandeses.  Sin 

embargo,  recurrieron  a  sus  gobiernos  para  presionar al gobierno  de 

Carranza y reflexionara  sobre  tal  disposición.  Carranza  cedió, 

manteniendo el principio de soberanía del pais e impidierldo asentar a 

los  propietarios  extranjeros  en  territorio  mexicano.  Las  medidas 

fueron  interpretadas  por los extranjeros  como  una  desatencibn  de 

Carranza  hacia  ellos,  en  ningún  momento  pensaron  reconstruir  un 

territorio  que  no  les  perteneciera,  sólo  invertirían  en él, mientras 

obtuvieran  ganacias. 

Entre  las  disposiciones  estableció  restricciones a las 

exportaciones  minerales  pero,  la  industria  norteamericana no le  afectb 

mucho, ya que  adquir6  importancia al proveer- armas y provisiones para 

los aliados;  acción  que  le  permitió  a los Estados  Unidos  no  ser 

afectados  por  la  actitud  alemana. 

El distanciamiento  que  los  alemanes  observaron  entre  los 

norteamericanos y el  gobierno  de  Carranza, lo aprovecharon  los 

primeros  para  tener  acercamiento  con éste, pues  a  Carranza le 

importaba  fortalecer  el  cuerpo  militar  por  las  tensiones  constantes 

con norteamericanos. Los alemanes  vieron  desvanecidos  sus  intentos  de 

ayuda militar a Carranza,  al ser publicado en 1917 por los Estados 

Unidos el  contenido  del  telegrama  Zimmermann: 

Tenemos  intenciones de comenzar la guerra  submarina 

ilimitada el IO de febrero. Con todo, se intentará 

mantener  neutrales  a los Estados  Unidos. 

En caso de que  no logr&ramos, proponemos a México una 

al ianza bajo la siguiente base: dirección  conjunta  de la 
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guerra,  tratado de paz en común,  abundante  apoyo 

financiero y conformidad de  nuestra  parte en que  Mhxico 
reconquiste sus antiguos  territorios  en  Texas,  Nuevo 

Mkxico y Arizona.  Dejamos  a  su  excelencia  el  arreglo de 

los detalles. 

Su excelencia  comunicara  lo  anterior  en  forma 

absolutamente  secreta  al  presidente  tan  pronto  como 

estalle  la  guerra con los  Estados  Unidos,  añadiendo  la 

sugerencia  de  que  invite  al  Japbn  a  que  entre  de 

inmediato en la  alianza, y al  mismo  tiempo  sirva  de 
intermediario  entre  nosotros y el  Jap6n. 

Tenga la  bondad de informar  al  Presidente  que  el  empleo 

ilimitado  de  nuestros  submarinos  ofrece  ahora la 

posibilidad  de  obligar  a  Inglaterra  a  negociar  la  paz en 
pocos  meses.  Acúsese  recibo.  Zimmermann.  (Friedrich 

Katz, 11, p.41). 

Publicada la nota, se esperaba  que  públicamente se desconociera 

lo  escrito en el  telegrama y, por consiguiente, se le desconociera a 

Zimmermann; sin embargo,  Alemania.  lo atac6, no  tanto por el  contenido 

de la nota,  sino por haber  tratado a Carranza con equidad y no  como  un 

guía  de  bandidos. 

4.4.2. Medidas de las  compañías  extranjeras  para  proteger  sus 

intereses 

En  adelante,  empresarios  mexicanos  que  vendieran o rentaran sus 

propiedades a las empresas  alemanas  enfrentaban la dificultad  de  ser 

boicoteadas  por  los  Estados  Unidos o por sus aliados. 

Para las compañías  alemanas o t r o  tanto  ocurria en las concesiones 

mineras y petroleras. Como consecuencia  de esta postura  adquirida, el 

mercado  mexicano  tenía  que  exportar  materias  primas o buscar  comprar 



maquinaria  necesaria  únicamente  en  los  Estados  Unidos. Y al  dejar 

inutilizadas  algunas  concesiones cle petr6leo  y  minerales  a  gran  escala 

el país dejaba  de  percibir  ingresos. 

Otra  consecuencia más de  esta  postura,  consistió  en  que  para 

salvar las operaciones  del  consorcio  Merton (34) recurrieron a 

desarrollar  medidas  artificiales  de  protección.  Un  ejemplo  de  ello  fue 

la American  Metal  Company,  quien  era  subsidiada  por  Frankfurter 

Metallgesellschaft;  las  acciones  de  la  American  Metal  Company  se 

distribuyeron  de la siguiente  manera:  el 49% eran  propiedad  de la 

Frankfurter  Metallgesellschaft; el 31% eran  de la  f’ilial  del  consorcio 

en Australia  y  las  demás  acciones  eran  de  capitalistas 

norteamericanos.  Otro  tanto  sucedía  para  el  consorcio  Merton 

establecido  en  Mkxico  como  la  Compañía  Minera do Peñoles y la  Cornpaliia 

de  Minerales y Metales  de  México,  minas  con  un  contenido  de  cobre  y 

plomo. (Idem, p. 8 0 ) .  

La simbi6sis que  utilizaron estas compañías la llevaron a efecto, 

tanto  para  cubrir  sus  intereses  de1  enemigo  de  la  guerra  europea  que 

libraban en  esos  momentos,  como  tambidn,  para  evitar  los  ataques  de 

Villa en Mkxico. En el segundo  caso  se  hicieron  pasar  por  compañías 

alemanas  cuando los norteamericanos  enfrentaban  dificultades  con 

Villa,  dado  que  este  ya  asumía :la autoridad  política mas allá  de  la 

Convencidn  Militar  y  de las dec:isiones de la  Primera  Magistratura. 

Mientras  que  en  el  primer  caso,  la  nacionalidad  variaba  según  la 

circunstancia. 

4.5. Lucha  de  posiciones  entre Villa y  Carranza 

Villa no  presentía  que el combate de  Celaya (6 y 7 de  abri 1 de 
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1915) definiría  quien  seguiría a la cabeza:  el  constitucionalismo, o 

61 y sus  "dorados".  Previo  a  la  batalla,  algunos  de  sus  hombres como 

Angeles,  le  previnieron  sobre  el  peligro  de  ir  al  encuentro  de  Obregón 

en lugar  de  esperarlo  en  terrenos de las fuerzas de Vil la.  Angeles  no 

volvi6 a insistir  ante la negligencia  de  Villa,  pues se obstinaba  en 

la idea de impedirle a Obregón  se  acercara  a su territorio.  De  lo 

contrario  para  Villea  significaría  una  merma  en  el  prestigio  de  sus 

tropas  ante  los ojos del  enemigo. 

Villa deseaba  salir  de  esta  con  la  frente  en  alto y fortificado 

para  seguir  conservando su prestigio  militar,  como  tambi6n  deshacerse 

de las intrigas que  empezaban a obstaculizar  sus  relaciones, 

principalmente con los  Estados  Unidos.  Villa  sabe  que  Obreg6n  es su 

"tal611 de  aquiles"  desde  que  no  se  atrevi6  a  fusilarlo,  pues  confiaba 

ganarse su apoyo  militar  contra  Carranza;  pero la realidad se 

desarro116  de  otra  manera. 

Obregbn permiti6  que Vi 1 l a   l o   r e p l e g a r a  hasta  Celaya. E l  

recorrido  habia  sido  cansado  para  Villa,  había ido del  norte  en 

direccibn sur, sabía  que 61 atacaría  inrnediatemente;  una  vez  allí, 

cansado,  estaría  seguro  Obregón cle ganar  la  victoria.  Así  lo  confirma 

Vi 1 la: 

Comprendi entonces  que  Obregón me estimaba ya bastante 

quebrantado para salir a atacarme  sin ningún riesgo y que 

. juzgaba su situación bastante  buena para echárseme  encima 

con  todas  sus fuerzas.. . Así lo describe el biógrafo de 

Villa. (Roberto  Blanco  Moheno, I ,  p. 415). 

33 



Mientras  tanto  Carranza  había  adelantado  trabajo,  gestionando 

implementos  recurriendo a los  medios  diplomáticos  para  abastecer sus 

tropas.  Villa se encontraba al tanto  de  esto.  Situación  que lo apremia 

a volver  una  semana  después a Celaya,  inmediatamente  de su encuentro 

con Obreg6n;  aunque se  da cuenta tie su derrota,  no lo acepta.  Lo  llega 

a considerar  pasajero,^ por  lo  pronto  desea  estorbar  el  crecimiento  de 

los constitucionalistas, ya que  tenía  el  tiempo  encima  para  abastecer 

suficientemente sus fuerzas y se engañaba  salvar la batalla  únicamente 

con el apoyo  y  voluntad  de sus hombres. La prisa  que  tenía  por  librar 

esta  batalla,  consistía  en  que su fuerza  aumentaría al conquistar 

algunos  pozos  petroleros,  como  Tampico en poder  de los huertistas; 

pero no tom6 en cuenta  el  cansancio  y  afectación  de la derrota en  sus 

hombres. 

Si yo entretengo los días en el  estudio de buenas 

operaciones,  descubriré  siem,pre  que  no  dispongo  elementos 

con que  consumarlas.  Consiento en que es muy fuerte 

enemigo,  pero  consideren  que más se  fortalecer&  si yo le 

dejo  tiempo  de  repaso.  Si por dondequiera,  como s k ,  e l  

carrancismo  se  levanta &S p:,tente a cada hora,  ese  mismo 

espacio  que yo busqué  para  fortalecerme,  ese  mismo 

aprovechara  Venustiano  Carr,anza  para  que  sus  elementos 

crezcan a mayor  paso que l o s  mios.  Puedo yo perder  la 

batalla, sí, señores,  mas  vivan  seguros  que con  una  sola 

que  le  gane  se  salvará  la  causa  del  pueblo, y que  ninguna 

le  ganaré  si  espero  dominarJo con l a  superioridad d e  mis 

recursos,  no con el valor y la  furia d e  mis hombres 

arrebatados  por su justicia. ¿No ven, señores  generales, 

c4mo  se  surte  Carranza con los productos  del  petróleo y 

del  henequkn? ¿No ven cbmo  r-ecrece  cada  día  la  pelea  que 

en El  Ebano  aprontan  a mi  compadre Tomás Urbina  aquel  las 
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tropas  carrancistas y la  que en Jalisco  traen  contra 

Rodolfo  Fierro y Pablo  Seañez  las  fuerzas  de  Murguía y 

DiCguez, y la  que  por  Hidalgo y México,  Estado d e  ese 

nombre,  le dan a  Emiliano  Zapata, y la que por  Matamoros 

le presentan  a Jose Rodrí<guez y por  Laredo  a  Orestes 

Pereyra y Rosalío  Hernández, y por  Agua  Prieta a Jose 

María Haytorena?.  Calculen,  pues,  que  por  la  riqueza  que 
ellos  tienen y por  las  ayudas  que  reciben  estan en 

disposici6n  de  crecer II&S sl no l e s  estorbo proulo el 

dicho  crecimiento, y que yo no  puedo  aspirar  a  ser m&s 

fuerte  que  el los, puesto  que  por  ahora  no  lo he de 

conseguir  sino  mediante  una  hazaña  venturosa  de  mis 

armas. (Idem, p. 419) 

A pesar  de  los  intentos  de  Villa  por  lograr  reconquistar su 

prestigio y obtener el apoyo del  gobierno  norteamericano,  le es 

difícil  reconocer su derrota: " .  , . Lo cierto  es  que fui vencido  por 

eso que luego  llaman  estrategia"  (Idem,  p. 421 1. Reconoce  parte  de su 

derrota  porque  el 19 de  octubre cle 1915, se sabe que cuando se enter6 

Villa del  reconocimiento  'del  gobierno  de  Wilson  a  los 

constitucionalistas como un  gobierno de facto, Villa se  levantó  en 

c6lera y odio  contra  los  norteamel-icanos  (Silva  Herzog, 11, p. 221). 

4.5.1. Se protege  el  capital  extranjero 

Ante  el  temor de los  norteamericanos de que Villa actuara en su 

contra en territorio  .mexicano,  el  Departamento  de  Estado  tom6 

precauciones a travbs  de sus chnsules  para  protegerse.  Ldnsing  envib 

lo  siguiente: 

. . . es de extrema  importancia  que  induzcan  a  todos  los 

americanos y extranjeros en su distrito  a  que  abandonen 
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Mkxico sin dilación.  Haga extensiva  esta  noticia lo rnAs 

calladamente posible,  pidiendo discreción a los 

informados. Donde  sea  necesario  emplee  mensajeros  de 

confianza para  buscar ciudadanos aliiericanos en puntos 

aislados.. . (Manuel  González  Ramirez, 11, p. 280) .  

En la forma  de  actuar  de  Francisco Villa, muestra  evidencias  de 

no  querer  dejar  el  'trabajo  hecho'  para  los  constitucionalistas, ya 

que  Zapata y él  habían  hecho  gran  parte  de  ese  trabajo,  para  que otros 

vinieran a recibir  los frutos,  únicamente. El dolor  experimentado  por 

Villa se transformaba  en  rencor  salvaje. Así lo  demuestra  cuando 

incursiona en Columbus,  Nuevo  México,  el 9 de  marzo  de 1916. Esta 

irrupci6n en territorio  norteamericano  dio  motivo  a ese gobierno  para 

venir en busca  de Villa y ponerle  término  a sus despojos.  Carranza al 

ver la posibilidad de una  justificada  intervención  por  .los  Estados 

Unidos, se dirige al Departamento de Estado el 10 de  marzo  de 1916 que 

"de conformidad con los precedentes establecidos en 1882 para la 

persecusi6n de indios  bhrbaros, e l  gobierno  de Mexico estaba  dispuesto 

a  celebrar  una  convensi6n  sobre el paso reciproco  de tropas, en el 

evento de  repetirse incursiones como la de Columbus." (Jorge  Vera 

Estañol,  pp. 467,468). Tal  medida  diplomática  fue  certera; por un  lado, 

daba  seguridad a los  americanos  residentes en la frontera  pero, por 

otro  lado, esta mlsma medida 1mpedIr.la el paso milltar. de 

expediciones  americanas. a territorio  mexicano.  Medida  desagradable 

para  el  gobierno  norteamericano al encontrarse más restringido en sus 

acciones  hacia  territorio  mexicano.  Acto  que  mina  la  simpatía  del 

gobierno  norteamericano  hacia  los  constitucionalistas. 

Carranza y Villa  en  ningim  momento  pudieron  entenderse, a pesar 



de los esfuerzos  realizados  por  ambos.  Mientras  uno  pensaba,  el  otro 

actuaba al calor  de la revolución. El carácter  de  ambos  lo  evidencia 

lo siguiente: 

Cuando  el  Primer  Jefe  llegó  a  Chihuahua,  después  de  haber 

dejado en marcha  la  maquinaria  guerrera y política de 
Sonora, con  Obreg6n al frenie, Villa trat6  de  ser  amable, 

hizo gala  de su hospitalidad.  Pero  aquellos  dos  hombres 
tan  distintos  chocaron desde que cruzaron  la  primera 
palabra.  Carranza,  por  encima de las negras g a f a s ,  midió 

en toda  su  fuerza a aquel  toro  salvaje;  trat6 de calcular 

hasta  dónde  podría  llegar.  Villa  entretanto,  barrió con 

su mirada  el  traje  serio y un poco  solemne  del  Primer 

Jefe,  hizo un dengue  a sus acompañantes y sintió  que 

tenía  al  frente a un enenligo  natural. " (Ibber-to  Blanco 

Moheno, I ,  p. 194). 

4.5.2. Precauciones  tomadas  por  el  capital  extranjero  hacia sus 

compañías  ante la amenaza  de  la  primera  guerra  mundial 

En la guerra europea que eslabar) e~ll'r.e~llando las polencias, 

muchas  de  ellas,  se  brindaron  protección  y  cooperación  para  proteger 

sus intereses,  mientras  terminaba la guerra.  Algunos  empresarios 

americanos  encontraron  respaldo  en  el  consorcio  Merton,  quien  cuido 

bien sus intereses  en  territorio  americano,  puesto  que los 

propietarios  norteamericanos  estarían  bajo la inspección  gubernamental 

de su territorio.  En  cambio,  cuando los Alemanes  necesitaron  dejar  sus 

intereses en manos  de la American  Metal  Company  (AMC),  éstos  no  fueron 

bien  manejados  como l o  hubiera  hecho su propio  dueño, la Frankfurter 

Metallgesellschaft,  puesto  que en las subsidiarias  mexicanas, tal 

inspeccidn  no  operaría  dedido a. la organización  social,  política y 



econbmica  que  Mexico  vivia  en esos momentos  de  guerra civil. De  este 

descuido  (por  parte  de  los  alemimes)  los  norteamericanos  le  sacaron . 

ventaja,  en  dos  sentidos: 

- primero, las subsidiarias  mexicanas  no  pensaron  suspender  los 

suministros  de  metales  importantes  a  los  enemigos  de  Alemania y, 

- segundo,  tales  ventas  de  metales  contribuyeron  a  aumentar  el  ritmo 

de la industria  de  guerra  nort,eamericana.  Pero  una  vez  rotas  las 

relaciones  con  Alemania  (principios  de 1917) Carranza  impide  la 

exportación  de  los  materiales  que  contribuyeran  a  la  prolongación  de 

la  guerra.  Con  ello  Carranza  demuestra su neutralidad  en la guerra 

europea. 

Las  compañías  norteamericanas  en  México  deseaban  el  derrocamiento 

de  Carranza,  para  establecerse  definitivamente,  pero  los  dirigentes 

militares y polí  ticos  de  los  Estados  Unidos  no  desearon  ninguna 

intervención  en  México  mientras  durara la guerra  europea. Los 

ingleses,  por  el  contrario,  mostraron  constantemente  una  política 

agresiva  para  contrarrestar  las  actividades  de  Alemania  en  Mexico, 

como  el  conseguir  la  caída  del  &gimen  de  Carranza ( 3 5 ) .  

Los alemanes,  despues de la  nota  Zimmermann  insistieron  en cl 

acercamiento  con  Mexico,  pero  una  vez  ganada  la  guerra  por  Estados 

Unidos,  es  decir, al quedar  a  la  cabeza  como  potencia,  los  hechos 

desvanecieron los ensueños  de  expansión  alemana  en  México  en  esos 

momentos.  Los  franceses  no  deseaban  participar  en la política 

ant  inortearnericana en  México,,  pero s í  deseaban  nuevamente 

beneficciarse  como  lo  hicieron en el  regimen  de  Porfirio  Díaz. 

Carranza,  al  no  haber  logrado  fortalecer su ejercito  militar  con 

la ayuda  de  los  alemanes,  busca  en  vano el apoyo  de  los  japoneses, 
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quienes  únicamente se mostraron  dispuestos a vender  armas a México. 

Al termino  de la Primera  guerra  mundial,  Estados  Unidos  había 

salido  fortalecido,  tanto  militar  como  económicamente,  y  no  olvid6 

tres  apectos:  que  Carranza  tuvo  intenciones  de  pedir  ayuda  alemana,  de 

haber  propiciado  un  ataque  contra  Estados  Unidos  y  de  haber  tenido 

control y financiamiento  de  Alemania. Los Estados  Unidos, a traves  de 

sus  abogados,  iniciaron  esta  campaña  en  contra  del  gobierno  de 

Carranza,  con la idea de crear un clima de intervenci6n  militar en 

M6xico; sin  embargo,  Estados  Unid.os  poco  pudo  comprobar  de  ello. 

Estados  Unidos  deseaba  llegar a un  acuerdo con México,  deseaba 

restablecer la paz, sin embargo,  Carranza  evitó  negociar con sus 

adversarios  internos,  quienes  parecieron  llegar a un  acuerdo en 1919, 

para  derrivar a Carranza  y  evitar la intervencibn  de  los  Estados 

Unidos.  Carranza  tenía la amenaza  de  ser  derrocado  por sus enemigos 

internos,  pero  el  peligro  mayor se venía  gestando al interior  de su 

propio  movimiento,  de su propio  cuerpo  revolucionario.  Alvaro  Obreg6n 

pretendi6  presentarse  como  candidato  sucesor  de  Carranza  en 1920. 

Ogreg6n se apoyó en los militares  para  afianzarse,  mientras  Carranza 

deseaba  asegurar su influencia, a través  de  Ignacio  Bonillas  (siendo 

colaborador y representante de Mt?xico en los EsLados Unidos), a quien 

lanza y apoya en su candidatura,  una  vez  que  aquél  deja  el  poder . 

Carranza  evita  negociar  con  sus  opositores  internos.  Opositores 

que  incluian a la burguesía  mexicana de esos momentos.  Carranza teme 

ser influenciado  por la burguesía  de  tendencia a comprometer  la 

soberanía  nacional;  es  por  ello,  que  evita  negociar  con  &tos.  De  ahí 

SU intento  por  atraer a las clases  medias  del  pais y de  intentar 

acordar  con los norteamericanos  condiciones  aceptables  para  Carranza. 



Un  forma  de  atraerse a las clases  medias  del  país,  fue  el  ejemplo 

mbs  controvertido  de  devoluci6n  de  tierras a los  hacendados  que se 

resolvieron a favor  de  ellos en 1919. El caso  de  los  Terrazas,  quiene 

decían  estar  dispuestos a dar  apoyo a los constitucionalistas si les 

devolvían sus propiedades. 

En 1914 el Banco Minero. (:orllrolado  por los 7’t:rrazas, 

emitib  bonos especiales para financiar al gobierno  de 

Huerta. ‘El señor Luis  7errazas, padre, durante el 

periodo de  tiempo comprendid:o entre 1910 a 1915, obró por 

conducto  de  sus  hijos,  guardando así un  aparente 

alejamiento  de los  asuntos  públicos’. (Friedrich Katz, 
11, p. 239) .  

El test  imonio que c.1 gohc:r.n;dor. 01.1. 12 p*l!:;c!r1I,b I I O  t l izu cfccto o11 

Carranza,  quien en marzo  de 1919 devolvió a los  Terrazas sus 

propiedades,  quedando  excluidas  las  haciendas.  De  esto  esperaba  que 

Terrazas  le  correspondiera, evitando intervinieran los norteamericanos 

en territorio  mexicano,  por  medio  del  abogado  norteamericano  de 

Terrazas. Al parecer  esto  no  sucedi6,  porque tal intervenci6n se llev6 

a cabo en el  norte,  junto con el  levantamiento  de  los  sonorenses  para 

derrocar a Carranza. Los hacendados no hicieron  nada por evitarlo  y  el 

2 1 de mayo  de 1920 es asesinado  por  hombres  del  general  Herrero. 

Carranza  crey6  haberse 1 ibrado  cuando huyó de la ciudad  de  México en 

un convoy,  haciéndose  acompanar  de  militares  y  civiles, con algunas 

existencias  de  dinero  de la Tesorería  Federal  bajo las siguientes 

circunstancias: 

Perseguido  de  cerca,  mutidados  sus  avíos  militares y 



recursos  por l a s  derrot as  y l a s  deftxciorles; con  un 
acompañamiento  insignificante de Leales,  acept6  el 

ofrecimiento  que  el  General  Rodolfo  Herrero  le  hiciera  de 

protegerlo  en su huida. y acampó  en  Tlaxcalantongo,  para 

pernoctar ahi.  (Jorge  Vera  Estañol, p. 607). 

Designar  un  nuevo  presidente  constitucional  en  esos  momentos  era 

prematuro. Las condiciones de las instituciones se encontraban  muy 

deterioradas.  La  alternativa  que  tom6  el  Congreso  de la Uni6n  fue 

designar,  mientras tanto,'un presidente  interino,  Adolfo  de la Huerta, 

el 24 de  mayo  de 1920. De  la  Huerta  prepararía  las  condiciones  para 

las elecciones lo m& pronto  posible.  Para  ello,  se  hace  necesario 

reorganizar las instituciones y con  ello  poder  reiniciar  el  cauce 

constitucional;  paso  que  llevaría  tiempo  efectuarlo. 

De la  Huerta  ocupb la  prcsidcncia int.crlrla C:OIIIO r.cx:orloc1mierll.o u 

la tarea  realizada  en la Hacienda  Pública. E l  saneamiento  que  de  ésta 

logr6,  no  s6lo  favoreció  la  recuperación  económica  de  Mexico,  después 

del  deterioro  hecho por l a  guerra  civil,  sino  también evitó una 

inmediata  intervención  por  parte  del  capital  extranjero.  Intentos 

continuos  que  se  mantuvieron  1a.tentes. 

Con  la  accibn  de  saneamiento  en la Hacienda  Pública,  De  la  Huerta 

crey6  haber  ganado  adeptos  para su pr6xima  candidatura,  tanto  de  los 

jefes  militares  mexicanos cclmo  del  gobierno  norteamericano; sin 

embargo, sus  sueño  se  desvanecib al perder  la  simpatía  del  gobierno 

norteamericano  cuando él empezdl a  hablar  respecto  a  la  soberanía  de su 

país. 

Obregh, por su parte,  deseaba  también  la  candidatura,  pero  haría 

a un  lado  a  quien  se  interpusiera.  La  antipatía  de  Obregón  hacia  De la 

Huerta  provino  de  no  aceptar  que  este  procedía  de  extvacción  de  clase 
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media. 

Alberto J. Pani  toma  posesión  de la Secretaria  de  Hacienda  por la 

renuncia  que  presenta  De la Huerta;  esta  situacibn l a  aprovecha  Pani 

para  desprestigiarlo, y declara  que  De la Huerta  había  llevado al país 

a la bancarrota.  Mientras  tanto,  De la Huerta  no  desea  declarar 

públicamente su candidatura  pensando en que  todo se aclararía y 

saldría  adelante.  Otro  fue  el  resultado.  De la Huerta a pesar  de 

haberse  defendido con  Cxito, ciecidib salir  de  huida  de la capital. 

Esto  posiblemente a que  "nunca  definid su actitud  ni con  sus 

patidarios  (que se mordían las uñas,  desesperados,  especialmente 

Prieto  Laurens,  despojados  en San  Luis,  y  Martin  Luis GuzmAn, cuyo 

perbdico  hacía  malabares  para  sobrevivir),  ni con el  propio  Obregbn, 

al que  entre@  una  renuncia 'para  llevarla a cabo  despuks'. 

V. PERIODO  POSREVOLUCIONARIO 

5. l. Obreg6n 

Obreg6n  veía  el  terreno  político  despejado  para  lanzar su 

candidatura en un  pais  que  había  vivido  diez  años  de  revolución, en el 

cual  los  únicos con  prestigio  eran los militares  sonorenses y ,  por 

tanto,  los  únicos  candidatos  eran  Pablo  GonzAlez  y  Alfred0  Robles 

Domfnguez.  Ningún  civil  hubiera  llevado  las  de  ganar al presentar su 

candidatura  entonces.  Para  Obr*eg6n, los candidatos no representaron 

peligro, y mucho  menos  cuando se retiró  Pablo  GonzAlez, ya que  nadie 

mAs  se  atrevió a enfrentársele  pues la vida  le  había  costado a 

Carranza.  Además,  Alvaro  ObregC'n  era  de l o s  últimos caudillos con  fama 

militar  que  quedaban  en  pie, al haber  despojado  militarmente a la 

Divisibn  del  Norte, la cual  ha.bía  representado  un  tropieso  para  todo 
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aquel  jefe  militar  que  intent6  quedarse con la presidencia. El acierto 

militar y político  de  Obregbn  les  hizo  pensar a algunos  que la paz 

podría  darse  finalmente,  pues  en  el  ambiente  flotaban  los  deseos  de 

restablecer  el  orden en el  país. La sensacibn  duró  mientras  Obreg6n 

tuvo  el  voto en la toma  de  posesión  como  presidente  de la República  el 

lo de  diciembre  de 1920. El  mayor  apoyo  lo  obtuvo más de la casta 

militar  que  de  los  civiles. 

5.1.1. Persiste la desconfianza  hacia  México  del  exterior 

Obreg6n en el  poder  tuvo  que  enfrentarse a dos  situaciones:  a 

nuevos  brotes  revolucionarios  encabezados  por  militares  que  deseaban 

su puesto y al rechazo  del  clero. Esta última se origin6 en 1915 

cuando fue soldado  del  Ejercito  Constitucionalista,  entonces la 

Iglesia  le  neg6  un  prestarno para comida del pueblo; en su enojo  mand6 

a encarcelar a los hombres de sotana. Y como conductor  del  país  orden6 

parar en  seco  varias  obras  eclesiásticas. 

Mientras la guerra  civil  durb se evitó  suspender  el  culto 

religioso  bajo  observacibn  estricta,  con el fin  de  impedir  que  la 

jerarquia  eclesihstica  actuara  franca  y  abiertamente  contra la 

revoluci6n y favorecieran a Victoríano  Huerta. Es decir, a la Iglesia 

se le  marc6  los  límites en asuntos polí ticos  como en sus intereses 

ec6nomicos  acrecentados en la administración  de  Porfirio Díaz. Las 

medidas  adoptadas  desde la guerra  civil en Mexico  desagradaron a la 

Iglesia y no  conforme  con su descontento,  dieron  marcha a los primeros 

pasos  de  lo  que sería  después la guerra  cristera. La expulsibn  de 

Monseñor  Filippi  por  orden  de la administración  de  Obregbn,  viene a 

ser  un  desagravio  para la Iglesia.  Filippi  había  sido  enviado  de  Roma 
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para  sondear  el  terreno  que  pisaba en ese  entonces la Iglesia en 

Mkxico. 

En la carta  enviada  de  Obregón a los arzobispos José Mora  y  Ruiz, 

y otros,  explica las razones  da la expulsión.  En  esa  carta  considera 

que tal acci6n se hubiera  ahorrado si la Iglesia  Católica  hubiese  sido 

congruente en los  actos con  sus principios ya que su Gobierno  -de 

Obregbn- se pronunciaba  por  los  mismos  postulados de la Iglesia 

consistentes en atender  los  problemas  sociales. De manera  que  no  había 

razones  de alarma, y lamentaba  que  el Al to  Clero  Cat6lico AO hubiera 

tenido  el  tacto de  observar la. transformación  que  el  Partido  Liberal 

deseaba  llevar a la prhctica;  exhortando a la Iglesia  para  que no 

desvirtuaran ni  entorpecieran 

el  desarrollo del programa  esencialmente  cristiano y 

esencialmente  humanitario  que  se  pretende  desarrollar en 

nuestro  país,  donde  nuestras  clases  oprimidas  han 

experimentado  por  muy  largos y amargos  años  el  contacto 

de  todas  las  injusticias y la  absoluta  ausencia  de un 

espíritu  de  confraternidad y de  equidad  que  debió  haber 

imperado en las  clases  directoras  que  descuidaron  la 

parte  noble de la  misión  que  los  hombres  tienen en la 

tierra y encaminaron  todo su esfuerzo al acrecentamiento 

de  sus  fortunas  materiales . . .  (Roberto  Blanco  Moheno, 
11, p.309). 

Ante la posición  de  Obregón, la Iglesia  no  acept6  que  una  ley ' 

aruinara la libertad  de la misnna, destruyera su jerarquía  y  permitiera 

la entrada a la  discordia  y l a  pkrdida  de la fe y  de los principios 

eclesiAsticos. Su promulgación  fue  hecha en defensa a sus derechos, 

aludiendo la existencia  de  una  autoridad  divina,  superior.  Recurso 
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empleado  para  proteger sus excesos  ante la incredibilidad  de  la 

aplicacibn  de su doctrina  en la. vida  cotidiana  de  Mkxico. La Iglesia, 

tan  no  permiti6 las rectricciones  para  mermar su poder  que  utiliz6 

otro recurso sin que la comprometiera  directamente.  La  creacibn  de  una 

Liga  denominada "U" (36) movimiento  que va a irrumpir  con  fuerza  en el 

periodo  presidencial de Plutarco Elías Calles. 

El deterioro  econbmico y social  que  había  dejado la revoluci6n se 

había  acentuado en una  mayor  demenda  y  desconfianza,  traduciéndose a 

asaltos a almacenes,  donde se presumía  la  existencia  de  alimentos; 

evitar las falsificaciones ( 3 7 )  consistía en lograr la impresibn  de 

un  papel  moneda  que las evitara y, exigía  el  retiro o absorci6n  de 

nuevas  emisiones, con el fin de  imprimir  credibilidad  y  confianza a 

las instituciones. 

Los  gastos  que  enfrentaba el gobierno de Obr-eg6n r-equerlan de la 

ayuda  de  capital  bancario,  de  manera  que  Obreg6n  no  podía  prescindir 

de l a s  relaciones  de  los  Estada's  Unidos. 

5.1.2. Restablecimiento  de la confianza  del  exterior  hacia 

México 

Una vez pacificada la mayor  parte  de  los  estados, los primeros 

pasos  de  Obreg6n  consistieron en reanudar  los  pagos  de  la  deuda  en 

materia  ferroviaria,  de  otra  manera se corría  el  riesgo  de un embargo 

por  parte de l o s  acreedores  extranjeros. Por otro  lado se restablecib 

el  credit0 de México en el extranjero,  convenio  conocido como 

Lamont-De la Huerta  ratificado por el  Congreso. El convenio  represent6 

grandes  sacrificios  para  México, en prenda,  para  inspirar la confianza 

de su acreedor.  Contando con el  respaldo  ecorldmico  del  extranjero se 
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dio  inicio a la creaci6n  de  un  banco  Único  de  emisi6n  oficial  que 

emitiera  billetes,  que  manejara  el  regimen  monetario y que  se 

encargara  de  los  cambios  con  el  exterior. 

Para el  gobierno  de  Obregbn,  obtener  el  reconocimiento 

diplomhtico  del  gobierno  norteamericano  fue  espinoso.  Muchas  de  las 

dificultades  vinieron  de  la  afectacibn  hecha a sus  interses,  como  la 

incautacibn  de  sus  bancos  y  apoderamiento  de  sus  existencias  en . 

metales,  los  daños  a  las  estaciones  ferroviarias y vías  destruidas, 

l a s  expropiaciones  de  tierras y el  impedimiento  de  seguir  expropiando 

el  subsuelo. Sin embargo, el  reconocimiento  de  los  Estados  Unidos  al 

gobierno  de  Mkxico  se  logra  con  los  Convenios  de  Bucareli  el 16 de 

agosto y el 4 de  septiembre d.e 1923 cuyo  contenido  esencial  es:  que 

las  expropiaciones  por  ejidos se pagarían  con  bonos;  que los 

ciudadanos  americanos  podrían  reclamar  ante  la  Comisi6n  General  el 

pago  por  expropiaciones  de  tierras  en  extensi6n  superior a 1755 

hect&eas y la  devolucibn  de  propiedades  ilegalmente  confiscados 

dur'ante la revolucibn;  se  respetarían los derechos  de  los  titulares  de 

concesiones y contratos  para  la  explotación  del  subsuelo  petrolífero 

de  México  que  hubieran  efectuado,  antes  del 1' de  mayo  de 1917; se 

reconocerían  derechos  preferentes  para l a  explotación  del  subsuelo  a 

los  propietarios  superficiales.  (Jorge  Vera  Estañol,  p. 612). 

El contenido  de  los  convenios  ponía  en  problemas al gobierno  de 

Obregbn.  Primero, 61 sabía  que  las  condiciones  establecidas en los 

convenios  ponia  en  peligro  la  soberania  del país. Segundo,  a  pesar  de 

ello  sabía  que  no  funcionaría,  el  proyecto  de  reanudaci6n  de  marcha 
I 

pues  estaban a la espera nuevos brotes de violencia  que  pudieran 

encabezar  generales  con  deseos  de  poder  y  seguir  enriqueciéndose; 

46 



ademAs,  tenía  encima al clero y a los  acaudalados.  Situaci6n que, bien 

pudo  haber  aprovechado  a su favor, nuestro  vecino  del  norte, 

considerado ya una  potencia  entonces. 

Ante la disyuntiva,  Obreg'Sn  escoge la paz y la estabilizaci6n en 

el  restablecimiento  de la marcha. Sus  primeros  pasos  los  dirigib: a 

repartir  tierras a los  campesinos ( 3 8 ) ,  a federalizar la enseñanza 

creando la Secretaría  de  Educac 

construcci6n  de  casas  habitacith. 

La  creaci6n  de la Secreta]-ía 

admiraba  pero  no  quería. Vefta 

formado por encima  de la realidad 

Obreg6n  deseaba  ver  resultados 

Vasconcelos. 

i 6x1, y a autorizar  crédito 

de  Educación  tuvo,  para  Cal 

para la 

les,  como 

objeto  enseñar a leer a la  poblaci6n, tal vez  con la idea  de  continuar 

el  funcionamiento de la estabilidad  social  deseadd.  Obregbn  trope26 

con Vasconcelos,  nombrado  por  aquél  como  secretario  del  ramo, a quien 

a Vasconcelos  como  un  intelectual 

social  desprendida  de la revoluci15n. 

inmediatos,  llamando  la  atencibn  de 

- Oye, tú  -pregunt6  el  Presidente-¿c6rno se llama  &Sto? 

- No sé, siñor 

- ¿Pues que  no  eres  de pol- aquí? 

- De aquí  cerca,  siñor 
- ¿Y no  sabes como se 1 lama? 

- No, siñor 
- Licenciado  -dijo  Obregón  volviéndose a Vasconcelos- 

¿Por qub no le manda  usted  a  este hombre uno  de sus 

clAsicos . . . (39). 

Una  de las medidas  desagradables  para  quienes  poseían  grandes 

extensiones  de  tierra  fue  la  r(epartici6n  hecha  por  Obregbn.  Situaci6n 

que  deriv6  nuevamente  en  enfrentamiento  directo por parte  del clero, 
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quedando  sembrado  el  descontento,  pues la campaña  se  acercaba  para  el 

sucesor  presidencial  de 1924-19'28. Sin  embargo,  se  dieron  intentos  de 

una  revue1 ta mili tar  para  desarticular  el  pacto  sonorense,  cuando 

Adolfo  de la Huerta  intenta  anunciar su candidatura a la  presidencia, 

motivo de persecuci6n  que  termina  con  la  huida  de  Adolfo.  Para  Obreg6n 

existieron  ciertos  momentos  de  preocupaci6n  pues sólo contaba  con la 

mitad  de  hombres  que  sus riva1.e~. El gobierno  de los Estados  Unidos 

viendo  el  peligro  de  una  nueva  guerra  que  afectaría  sus  intereses 

econ6micos  decide  dar  apoyo  moral  y  material a Obreg611,  acci6q 

convertida  no  en  un  sufragio  efectivo  sino  en  una  "victoria mi 1 itar" 

para  Plutarco  Elias  Calles. 

4 

5.2. Calles 

El retiro  de  Obreg6n  fue  transitorio,  en su mente  giraba  la  idea 
1 

de  asumir  nuevamente  la  presidencia.  Aguardaría  el  momento. 

En  tanto  Calles  reorganiza  la  Hacienda  Pública y adopta  como 

primer  medida  el  sistema  de  tributación  (impuesto  sobre la renta), con 

ello  emprende  obras  de  irrigación,  construcción  de  carreteras,  impulsa 

los  créditos  hipotecarios  para  habitación y la  creación  de  Banco 

Hipotecario  Urbano y de  Obras  Públicas,  el  Instituto  Mexicano  del 

Seguro  Social y el Nacional de Vivienda.  Desafortunadamente  Calles 

tuvo  escaso  manejo  en  el  aspecto  religioso  vinculado  a la guerra  de 

los  cristeros  dirigida  por  la  iglesia  mexicana  a  quien  se  le  exigía 

los  templos  como  propiedad  de  la nacih. La  Iglesia  traduce  el  hecho 

ya no  como  un  ataque al clericalismo  ni  a  la  Iglesia  Cat6lica  sino  al 

mismo Dios. Y lo  presentan  como  un  intento  de  querer  borrar  el 
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directamente,  los  cristeros  jugaron  el  papel  deseado  por  el  clero. 

5.2.1. Reglamentación  al  capital  extranjero 

Por otro  lado,  Calles  expide  leyes  concernientes  a  la  dotación y 

restituci6n  de  tierras  y  aguas  el 23 de  abril  de 1927. Tiene  en 

cuenta la difícil  situaci6n  económica  que  enfrentaría sin el  apoyo 

extranjero,  pero  intuye  el  peligro  de  dejarle  manos  abiertas a este. 

Sin  embargo  esta  reglamentación  no sólo limita a  ese  capital  sino  que 

obstaculiza  a las organizaciones  nacionales  en el siguiente  sentido: 

Si cualquier  mexicano  tiene  el  derecho  a  adquirir  el  dominio  directo 

de  tierras,  aguas  y  sus  accesos  y  concesiones  para  explotar  minas, 

aguas  y  combustibles  minera1es;de  nada  sirve  si  no  cuenta  con el con 

el  apoyo  t4cnico  proporcionado  entonces,  únicamente  por  el  capital 

extranjero  (capital  que  arriesga  sólo  cuando  éste  no  tienen  nada  que 

poder).  Otra  reglamentación se dirigió  al  apoyo  financiero  y  tbcnico, 

a traves de  las  sociedades  comerciales  por  acciones,  sin  embargo, 

tales  sociedades  corrían  el  riesgo  de  no  adquirir  ni  propiedad  ni 

posesi6n  ni  administraci6n  de  bienes  rústicos  en  cualquier  parte  de  la 

República, si no se destinaban  para  fines  agrícolas. 

Cualquier  extranjero  de  entonces,  siempre  corrió  el  riesgo  de 

desconockrsele  el  derecho  de  propiedad,  y  únicamente  el  Estado lo 

concedi6  a  condición  de  renunciar  a toda intervención  por  razones  que 

afectaran  al  Estado.  También  se  les  negó  el  derecho  de  adquirir 

propiedades  en  zonas  vedadas. Y finalmente,  en  cuanto  a  las  sociedades 

extranjeras el Estado  mexicano con  Calles  no  reconoce  derecho  alguno 

para  adquirir  tierras,  agua  y  t,us  accesos y conexiones  de  minas,  aguas 

o combustibles mlrlur'ales en la I k p ú b l i c a  Mexicalla. 
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Así, en 1927 es  descubierta en Cananea  una  de sus minas, La 

Colorada  que  produce  por  esos  años  siete mi 1 lones  de  toneladas  de 

mineral con una  ley de 6% de  cobre con 4% de mol  ibdeno.  Resultado  que 

por  vez  primera  logra a nivel  mundial,  obtener  como  subproducto  de  un 

yacimiento  de  cobre. 

Las condiciones  favorable::  le  permiten a la empresa  superar la 

crisis  de 1929, como  tambien se modernizaran  algunas  instalaciones 

metalúrgicas. 

Si por  un  lado  había  quedado  estipulado la participaci6n  del 

capital  extranjero, mas adelante se detect6 la formaci6n  de  sociedades 

mexicanas,  cuyo  nombre  utilizaron  los  extranjeros  para  adquirir 
&* 

dominio directo  sobre  propiedades, aun cuando la totalidad  de las 

acciones  de  esas  sociedades o su participación  quedara en poder  de 

extranjeros. El Ejecutivo se d.io cuenta y procedió  el 11 de  noviembre 

de 1925, en  sesibn a interpretar  el  espíritu  del  artículo lo, "no sólo 

los  extranjeros  individualmente  sino  tambikn  los  extranjeros  formando 

parte de sociedades, no pueden  adquirir el dominio  sobre las tierras y 

aguas en la zona prohibida  establecida  en la Constitución"  (Folleto 

publicado  por la Secretaría  de  Relaciones  Exteriores en 1926, en Vera 

Estañol, p.  624). 

En  ese  artículo  incluye  que si un  extranjero  quiere  formar  parte 

de  una  sociedad  mexicana  que  tenga o adquiera  el  dominio  de las 

tierra,  aguas o sus accesos, o concesiones  para  explotar  minas,  aguas, 

combustibles,  etcktera, en el  territorio de la República,  tendrá  que 

hacer un convenio  ante la Secretaría  de  Relaciones  y  considerarse  como 

nacional  por  lo  que  le  corresponde  de la sociedad  sin  invocar a la 

protecci6n  de su gobierno;  de l o  contrario  pierde  los  bienes 



adquiridos  de  la misma sociedad.  Permiso  que  sólo  funcionó  en 1960, 

cuando  se  emprendieron  exploraciones  en  Sonora  bajo  acuerdo  con  el 

Fondo  de  Naciones  Unidades  (the  United  Nations  Development  Program, 

UNPD)  e  inversionistas  privados,,  quienes  dieron  con la existencia  de 

nuevos  dep6sitos  de  cobre  -incluida  la  Caridad, en 1967- de 6000 pies, 

extendidos  por  debajo  de  la  montaña (41). 

Concluido  el  periodo  presidencial de Calles, Obr-egbn  aspirb  a 

asumir  nuevamente  la sill,% presidencial,  sin  embargo  los 

Antirreleccionistas  reclaman su derecho  revolucionario  lanzando a dos 

generales:  Arnulfo R. Cbmez y Francisco  Serrano.  Ambos f uer-on 

fusilados sin formación  de  causa  en  Tres  Marias.  Obregón  libre  de 

adversarios  cree  llegar a la  silla.  Lejos  se  encuentra  de  imaginar s u  

muerte en un  banquete.  Se  argu1ment6  que  Lebn  Toral  acabb  con  Obregbn 

bajo la idea  de  dar  fin a las  presecusiones  religiosas. 

La muerte  de  Obregbn  constata la divisibn, o l o s  diversos 

intereses al interior  de su grupo.  Calles  parecía  estar  implicado  en 

esto,  aunque  todo  indicaba  que l o s  mbviles  fueron  religiosos.  Sin 

embargo, se le apropib  esta  accibn  al  propio  Calles. MAS adelante  éste 

comprendib  la  necesidad  de  una  alianza  con  los  amigos y partidarios  de 

Obregón,  solución  que  encontró  en  Portes  Gil,  nombrándolo  Secretario 

de  Gobernación  mientras  llegaba a Presidente  Interino. 

. Conseguido  el  objetivo de Calles,  Portes Gi 1 aglutina a los 

partidarios  de  Obregón  y  a  los  partidarios  de  Calles, al constituir  el 

Partido  Nacional  Revolucionario.  Tiempo  después,  Portes  Gil  reconoce 

que el PNR se deja  manejar por quien  ejerza  el  poder  político. 

A pesar  del  retiro  de  Calles  de  la  política,  y ya estando  Portes 

Gil  constituyendo el PNR,  surge  una  revuelta  encabezada  por  generales 
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(Escobar,  Manzo y Gilbert0  Valenzuela),  situaci6n  que  no  control6 

Portes  Gil.  Calles  inmediatamente  tomando las riendas  del  poder 

designa al general  Amaro como Ministro de Guerra  para  combatir la 

insurreci6n  que  había  prendido  hasta  la  grey  estudiantí 1. Portes  Gil 

domin6 la situaci6n  estudiantil.  mediante  un  decreto  donde  les  di6 la 

facultad  de  intervenir en el  gobierno y manejo  de la Universidad. 

De  Portes  Gil  (que  inició  el lo de  diciembre  de 1928, concluía  el 

4 de  febrero  de 1930) dos  presidentes  interinos más ocuparían la silla 

presidencial:  del 5 de  febrero  de 1930 al 3 de  septiembre  de 1932, un 

ingeniero,  Pascua1  Ortíz  Rubio; y del 3 dse  septiembre  de 1932 al 30 

de  noviembre  de 1934 un  general,  Abelardo L. Rodriguez.  Este últímo 

contribuy6 en la continuidad  de la jerarquía  militar en el  poder, así 

lo demostr6 al disolver un mitin de  coalición  de  grupos 

independientes  de la Confereraci6n  Revolucinaria de Partidos 

Independientes  (CRI 1 y el  Part,ido  Nacional  Ant  irreleccionista  (PNA), 

reunidos en el  Teatro  Politeama  de la ciudad  de  México  el 19 de 

noviembre  de 1933, quienes  eran  considerados  como  obregonistas 

anticallistas. Mitin  prohibido  por  Abelardo,  puesto  que  los  asuntos  de 

orden público se sometían a la decisión  de  Calles,  de  los  jerarcas 

mayores. Hemos de  recordar la disciplina  scguidu dcrltr-o d c  los r-angos 

militares,  por  ello  Calles  ejercía  el  Maximato.  Cárdenas  como  general 

no hacía la excepción, se mantenía  subordinado a los principios de su 

partido  y a su superior,  Calles 

5.3. Cardenas 

Una  vez  acallado  el  descontento  por  Abelardo  Rodriguez,  CBrdenas 

no fue  precisamente  electo por sufragio  popular  sino  por  ejecucibn  de 
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una  resoluci6n  vertida  por  el  Partido  Nacional  Revolucionario.  Bajo 

este  procedimiento  Cárdenas,  para  desempeñar su puesto  como 

presidente,  da  principio  con  un  mensaje  dirigido  a  los  grupos 

indigenas,  donde  toca el problema  de los salarios,  encara el  problema 

agrario,  la educacih socialista y ofrece  un  programa  amplio  de  obras 

públ  icas. 

5.3.1. Apoyo  a las organizaciones  sindicales  obreras 

Posteriormente  como  politico  estima  necesario  evitar  las  luchas 

intergremiales,  fortaleciendo  las  organizaciones  sindicales  con la. 

unificacibn  obrera.  Pues  considera  que  las  necesidades  de  los 

trabajadores  tienen  semejanza.  Respalda la creacibn  de  estas 

organizaciones  bajo  la  suposición  que  va  a  frenar al capital 

extranJero al “integrar  un s6lo frente C O I )  un programa general en el 

que esth contenidos sus justas  demandas y por  las  que . . .mi Gobierno 

ha de preocuparse  fundamentalmente”  (Idem, p. 652). 

En  estas  condiciones,  México  en 1937 habia  aumentado  en 50,000 

toneladas  en  produccibn  de  cobre, y gran  parte  de  ella  la  compraron 

los  Estados  Unidos,  Inglaterra,  Francia,  Alemania,  Bélgica y Polonia; 

exportaci6n  que  le  merece  a  MBxico  el  octavo  lugar  en  el  mundo, 

posici6n  desplazada  por  la  fuerte  competencia  de  la  Uni6n  Sovietica, 

Australia,  Canadá,  Perú,  Zaire,  Zambia; y la  explotación  mexicana  que 

baja a 9,700 toneladas  en 1971. (R & D, México, p. 11) .  

5.3.2. Objeciones  de  Calles  ante  la  política  obrerista  de 

Chrdenas 

Con el  tiempo  se  van  fortaleciendo  las  aprupaciones  sindicales. 
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Mas ahora, su lucha  configura  un  enfrentamiento  abierto  con  el 

capital,  traducido a huelgas.  Huelgas  que  paralizan  la  producción  de 

industrias,  situaci6n  inquietante  para  que1 los  que  solicitan  a  Calles 

interviniera  para  evitar l a  obstaculizaci6n de la actividad 

industrial.  En  efecto,  Calles,  asume su papel  de  Jefe Wximo y hace 

publicar sus  declaraciones  imprimiéndoles  un  tono  de  confianza, 

serenidad y sabiduría  en  sus  palabras. 

... Según los informes  que  he  recibido,  es  que  comienza  a 
operar  (en las Cámaras)  esa  labor  tendenciosa  realizada 

por gentes  que  no  calculan  las  consecuencias  para 

provocar  divisiones  personalistas . . .  las  divisiones 

personalistas s6lo conducen  al  desastre  final;  debieran 

pues  suprimir en las  Chmaras  esas  categorías 

injustificadas de  cardenistas y cal  listas . . . Cuando 

comienza  la  división  de los grupos a base de  estas 

personas,  toman  parte en estas  decisiones,  primero los 

diputados,  senadores,  gobernadores,  ministros y, por 

último el Ejercito.  Como  consecuencia  el  choque  armado y 

e l  desastre  de  la  Naci6n. 
Debieran  saber los que  prohijan y realizan  esas 

maniobras,  que  no hay nada  ni  nadie  que  pueda  separarnos 
a l  general  Cárdenas y a mí. (Vera  Estañol, p.653) 

Hasta  aquí,  es  sintomático  que  Calles  percibe  una  acc 

improcedente  como  la  conformación  de  alguna  otra  corriente  de  opini 

i6n 

ón, 

pues  para  é1  se  había.  resuelto  al  constituir  el PNR. También  percibe 

que si Cedenas tiene  intenciones de hacer su propia  política,  fuera 

de la jerarquía  militar,  todavía  estaba a tiempo  de  echar  marcha 

atr6s.  Con  esta  declaracibn  trata  de  evitar  algún  posible 

levantamiento  que  pudiera  ale,iar  nuevamente  al  capital  extranjero y 
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saliera  del  control la situacibn en manos de los generales 

Tambibn ha  llegado a mi  conocimiento  -sigue  diciendo 

Calles-  la  formacibn en lais Cdmaras  de 'alas izquierdas', 
formacibn  que  creo un desacierto y un peligro; iC6mol 

-exclama  con  energia-.  Hemos  actuado  dentro de un 

Partido;  hemos  concurrido  a  convensiones,  discutiendo  su 

programa  de  acci6n y de  principios, y protestando su 

cumplimiento, y ahora  verlimos a l a  formaci6n  de 'alas 

izquierdas', lo que  quiere  decir  que  habrá 'alas 

derechas'.  Seguramente  que  nadie  quedar&  atrás y ahí 

comienza  el  marathbn  del  radicalismo y con ello el 

comienzo de los excesos  que a ningún  acierto  pueden 
conducir.  (Idem,  pp. 653, 6541 

Al parecer,  por  este  tono,  Cárdenas  estaba  asumiendo su papel en 

serio, da la impresión  no sóh de  imprimirle sus propios rasgos de 

poder  sino  tambiCn  empezaba  a  deslumbrarse  del  poder,  posiblemente 

Calles se percat6  de  esto y se dio  por  desentendido, atribuyhdolo a 

un descuido  político  de  las  organizaciones.  Situación  peligrosa  para 

CBrdenas,  pues,  por  un  lado,  no  quería  ver  lo  que  estaban  provocando 

estas  organizaciones, y por  otro,  no  contaba con un  aparato  productivo 

que  lo  respaldara,  pues  las  organizaciones  obreras  estaban  presionando 

mucho al capital y CBrdenas  no  se  encontraba  preparado  -apenas 

empezaba a alfabetizar a la poblaci6n-  para  hacerle  frente a la 

produccibn, y darle  continuidad a ésta. Si Calles  no  lo  observó por 

ese  lado, en cambio  pareció  verlo  por  el  lado  de la oportunidad  de los 

generales para echar a andar :;ill tropiezos al capital, colno t a a b i k n  

disfrutar el producto  de  la  revolución,  pretextando  llevar a efecto 

los  principios  de su partido. Por ese  lado,  Cárdenas  estaba mAs 
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decidido, a pesar de l a  advertencia de Calles: 

Este  es  el  momento en que  necesitamos  cordura. El 
país  tiene  necesidad de paz  espiritual.  Necesitamos 
enfretarnos  a  la ola de egoísmos que vienen  agitando  el 

país.  Hace  seis  meses qu<e la  Nación esta  sacudida  por 
hueleas  constantes.  nuchas  de  ellas  enteramente 
injustificadas.  Las  organizaciones  obreras estfin 

ofreciendo en numerosos  casos  ejemplos  de  ingratitud.  Las 

huelgas  dañan  mucho  menos  el  capital  que  al  gobierno; 

porque  le  cierran  las  fuentes  de  prosperidad.  De  esta 

manera,  las  buenas  intenciones y la  labor  incansable  del 

señor  Presidente  estan  constantemente  obstruidas, y lejos 

de  aprovecharnos  de los momentos  actuales  para  Mexico, 

vamos  para  atrBs,  retrocediendo  siempre y es injusto  que 

los obreros  causen  este  daño  a un Gobierno  que  tiene  al 

frente  a un ciudadano ilvneslo y amigo s i m e r o  de l o s  

trabajadores,  como el general  CBrdenas. No tienen  derecho 

a crearle  dificultades, y de  estorbar su marcha. Yo 

conozco  la  historia  de  todas  las  organizaciones . . . 
conozco sus líderes . . .  s6 que  no  se  entienden  entre sí y 
que  van  arrastrados en líneas  paralelas  por  Navarrete y 

Lombard0  Toledano  que  dirigen  el  desbarajuste. SC de lo 

que  son  capaces y puedo  afirmnar  que en estas  agitaciones 

hay  apetitos  despiertos,  muy  peligrosos en gentes y en 

organizaciones  impreparadas.  EstBn  provocando y jugando 

con la vida  económica  del  país,  sin  corresponder  a  la 

franca definicih obrerista  del  Presidente  de  la 

República . . . Una huelga :;e declara  contra un Estado  que 
extorsiona  a los obreros y les  desconoce  sus  derechos; 

pero en un país donde el  Gobierno l o s  proteje, los ayuda 

y los rodea  de  garantías,  perturban  la  marcha  de  la 

construcción  económica,  no  es sólo una ingratitud  sino 

una traición.  Porque  estas  organizaciones  no  representan 
ninguna  fuerza  por sí solas. Las conozco. 

A la  hora  de una  crisis,  de un peligro,  ninguno de  ellos 

56 



acude y somos los soldados  de la República los que 

tenemos  que  detener la causa . . .  
Necesitamos pues -termina-  conciencia  de  nuestros actos. 

Yo me siento por encima  de las  pasiones y sólo deseo el 

triunfo  de los hombres  que se  han formado  conmigo;  anhelo 

el triunfo del gobierno actual ,  que puede dejar  con l as  

grandes  oportunidades  actuales  de Mexico, una huella 

luminosa de su  actuación. (Idem,  p.654) 

Cierto es que  el  discurso de  Calles  muestra  una  claridad  de la 

situaci6n  politica  del  país  de  entonces. La necesidad  de  una 

tranquilidad  del  país  para  funcionar,  para  producir,  y  que en ese 

sentido se estaba  baicoteando sin aprovecharse  esas  posibilidades  de 

cambio.  Las  condiciones  no  habían  cuajado  cuando se le plantean  nuevos 

restos a traves  de las organizaciones  obreras  que  podrían  desesperar 

al capital  y  los  sueños se vendrían  abajo. 

Por otro  lado, las necesidades  de  expresi6n  de  estas 

organizaciones  requerían  de  v'entilarse. Sin  embargo,  deja  entrever 

Calles, a las organizaciones  enl  abuso  del  poder  delegado  por  CBrdenas; 

poder que no  supieron  mane jar,  cayendo en su propio  vért  igo. No st11 o 

las organizaciones  sino  también  de  Cárdenas,  pues si llegó a 

manifestar  desacuerdo en la actuaci6n  de  éstas, a pesar  de ello,  creyó 

a la clase  obrera  como  una  clase  madura  para  medir  sus  fuerzas. 

Las organizaciones ya sea como  frente o por  separado  están en su 

derecho  de  manifestarse,  y  posiblemente  es l o  que  se  plantearon a un 

principio  esas  organizaciones, sin embargo  Calles  señala  muy  bien  de 

los  apetitos  del  poder  -posiblemente  probado él como  jerarca  militar 

conoci6  el  movimiento del poder-  y sobre todo  de  personas  u 

organizaciones  que  por  primera  vez  lo  prueban,  después de largos 
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siglos  de  sometimiento.  Cuando  ocurre  ésto  sale  de su control y '  

facilmente  quedan  deslumbrados. 

Calles con buena  intencibn  quiso  hacer  ver a CBrdenas su error 

politlco  de  consecuencias  econ6micas  primero, y político  sociales, 

despuks. A pesar  de la critica  hecha  por  Calles,  é1  mismo  no  escapó a 

las tentaciones  del  poder,  una y otra vez  presentadas,  aun  después  de 

retirarse  de la presidencia  Obregón. 

5.3.3. Insiste  CBrdenas en su política 

Desde  luego  CArdenas  respondió  por  escrito a su llamado, 

costbdole a Calles la expatriaci6n. Con ello  indicaba  que  había 

terminado  el  control  por  el  grupo  de Sonora; al mismo  tiempo,  queda 

implícita la idea  de  intocabilidad  del  poder en turno,  cualquier 

critica se interpretarla  como  una  insolencia o falta  de  respeto. Así 

es como se iniciaba  un  nuevo  período  presidencial,  el  cardenista. 

La respuesta  de  Cárdenas a Obregón se dio  a  conocer  dos  días 

despuks  de la declaración  de  este. 

Ante  la  grave e injustificada  agitación . . .  en que 

fuertes  sectores  de  todas  las  clases  sociales  han 
expresado  su  opinibn y asumido  actitudes  diversas  que 
afectan  profundamente (a la  buena  marcha  de  la 
administraci6n  pública,  creo mi deber . . .  dirijirme  a  mis 
conciudadanos y darles a conocer con sinceridad el sentir 

del  Gobierno  de  la  Rep6blica, en relaci6n con los 

problemas  planteados. 

. . . todos los que  de  alguna  manera  nos  sentimos 

vinculados con el  movimiento  social  de  México,  precisemos 

l a  resposabilidad  hístor.ica  que  hemos  contraído y nos 
demos  cuenta  de  que  nuestra  actuación,  si  queremos  asumir 
esa  responsabilidad, debe estar  inspirada  tan sblo en la 



d s  absoluta,  buena  fe, en el  desinterés y en el 

patriotismo. 

. . . consciente  de mi  responsabi 1 idad  como  Jefe del Poder 
Ejecutivo  de la Nación, jamás he aconsejado  divisones 

-que no se me oculta serí a.rl de I'unesLas  consecuencias- y 

que, por  el  contrario,  todos mis amigos y 

correligionarios  han  escuchado  siempre  de  mis  labios 

palabras  de  serenidad, .a pesar  de  que  determinados 
elementos  del  mismo  grupo  revolucionario  (dolidos, 

seguramente,  porque  no  obtuvieron  las  posiciones  que 

deseaban en el  nuevo  Gobierno)  se  han  dedicado con toda 
saña y sin  ocultar sus perversas  intenciones,  desde  que 

se  inició  la  actual  administración, a ponerle  toda  clase 
de  dificultades,  no sólo usando  de  la  murmuración,  que 

siempre  alarma,  sino  aun  recurriendo  a  procedimientos 

reprobables  de  deslealtad y traición. 

En  este  sentido, mi conciencia  no  me  reprocha  nada  que 

pudiera  significar, de parte mía, la Inc?rlor provocacih 

para  agitar o dividir  e1  grupo  revolucionario. (Idem, 
p. 655 1 

Las divisiones las considera  como  resultado  del  mismo  proceso  de 

cambio en el  que se hacía  necesario  ventilarse  los 

esclarecimiento  de la política  de  esos  momentos 

concibib  como  un  desequilibrio  mental, en lo  polít 

problemas  para  un 

. Cárdenas no l o  

ico,  como lo había 

estado  interpretando  Calles. Sí en  cambio,  vendría a obstaculizar la 

tarea por realizar  de  Cárdenas.  Para  asegurarse  éste  de  cumplir con el 

legado de la r.evo1ucibn se pe.r.mite desLer.r*a~. a Calles y ponerse a 

trabajar en sus principios  revolucionarios.  Depositó en la clase 

obrera  toda su confianza,  pero  no  contó  con la nueva  actitud  de los 

líderes  que  empesaban a probar las mieles del  poder y que  terminarían 

por  viciar la política y l o s  principios con los que  Cárdenas deseaba 
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poner en marcha. 

. . . estimo  que  son  la  consecuencia  del  acomodamiento de 

intereses  representados  por los dos factores  de l a  

produccibn y que,  si  causan  algQn  malestar y aun  lesionan 

momenthneamente  la  economía  del  país,  resueltos 
razonablemente y dentro  de un espíritu  de  equidad y de 
justicia  social,  contribuirán con el  tiempo  a  hacer más 

sblida  la  situacibn  económica.  ya  que  su  correcta 

soluci6n  traer&  como  consecuencia un mayor  bienestar  para 

los trabajadores,  obtenido  de  acuerdo con las 

posibilidades  econbmicas  del  sector  capitalista.  (Idem, 

p. 656 1 

Creyb  en la buena  voluntad  de los obreros, y sobre todo en la de 

sus líderes,  quienes  por  ser  obreros los excluía  de  todo 'mal' 

Chrdenas  los  concebía  libres  de  mancha.  Esa  actitud en la política  le 

cost6  caro, porque  despu6s l o  imposibilitó  ver con claridad  hacia 

dbnde se dirigía su política  económica y social.  Sigui6  funcionando 

bajo la idea  de  que  'lo  malo'  siempre  viene  del  exterior.  Cardenas 

quiso  creer  en la madurez y limpieza de  los obreros, y que la presión 

de &tos  hacia las compañías  americanas  daría  resultados  favorables 

hacia las organizaciones  obreras. 

Ante  estos  problemas,  el  Ejecutivo  Federal  esta  resuelto  a 

obrar con  toda  desición para  que se cumpla el programa  de 

la  Revolucibn y las  leyes  que  regulan  el  equilibrio  de la 

produccih, y decidido, a.simismo, a llevar a  delante  el 

cumplimiento  del  Plan  Sexenal  del  Partido  Nacional 

Revolucionario,  sin  que  le  importe  la  alarma  de  los 
representantes  del  sector  capitalista.  Pero  al  mismo 

tiempo,  considero  de mi deber  expresar a trabajadores y 
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patrones  que,  dentro de l a  ley,  disfrutaran de toda  clase 

de  garantías y apoyo  para el ejercicio  de SUS derechos y 

que, por  ninglin  motivo, e L  Presidente  de  la  Repliblica 

permitirá  excesos  de  ninguna  especie o actos  que 

impliquen  transgreciones  a  la ley o agitaciones 

inconvenientes. 

, . . tengo  plena  confianza  (on  las  organizaciones  obreras y 

campesinas  del  país y espero  que  sabrán  actuar con 

cordura y patriotismo  que  exigen los legítimos  intereses 

que  representan. 

. . . sabré  estar a la a l  tur-a  de  mi  responsabilidad y que, 

si he  cometido  errores,  éstos  pueden  ser  el  resultado  de 

distintas  causas,  pero  nunca  el  producto  de  la 

perversidad o la  mala  fe. 

. . .  exhorto  a  todos  los  hombres  de  la  Revolución  para  que 
mediten  honda y sinceramente  cuál es el  camino  del  deber; 
pudiendo  todos  estar  seguros  de  que  jamas  obrar6 en un 
sentido  diverso  del  que  ha  inspirado  siempre  todo los 

actos  de mi vida  de  ciudadano,  de  amigo  leal y de  soldado 

de la República.  (Ibid) 

Los principios  que  CBrdenas  deseaba  aplicar,  excluian  los  avisos 

que las compañías  americanas  venían  señalAndole. Sí, por  un  lado,  a 

estas  compañías se les marc6 sus excesos, a los que no estaban 

acostumbradas,  por otro lado,  tenían  razbn al reclamar sus derechos 

como  inversionistas en este  país.  Pensó  que la producción  caminaría 

sin la ayuda  de  este  capital,  creyendo  suficiente la experiencia  que 

los  trabajadores  habían  adquirido al trabajar  bajo la direccibn de los 

americanos, sin querer  darse  cuenta  del  movimiento  nebuloso  que los 

líderes  obreros  empezaban  a  manejar en sus organizaciones  con la 

consecuente  obtención  de  péstmos  resultados  para la direcci6n  y 

producción del pais. 
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El auge  de  estas  organizaciones  fue  impresionante  en su etapa 

inicial; con ello  CBrdenas se $;inti6  respaldado en su política.  Apoyo 

que  le  permiti6  expropiar  Ferrocarriles  Nacionales y entregar  tierras, 

como  tambikn  entregar a trabajadores  mexicanos  la  industria  pesquera 

en  forma  de  cooperativas;  posteriromente  expropia  el  petrbleo. 

En  varias  de las expropiaciones  hechas a las compañías 

americanas,  Cardenas las dejb sin pago  definitivo  de la indemnizacibn 

correspondiente.  Acciones  que  alarmaron al comercio, a la industria  y 

a la banca,  quienes de inmediato  apelaron  a  una  aclaracibn  de lo que 

venía  sucediendo,  solicitando  garantías en 1936, el 11 de marzo 

presentan  un  memorial  ante  el  Fresidente  LAzaro  CBrdenas. 

Usted,  señor  Presidente  declara con frecuencia  que  su 

propbsito mAs firme  es el de  cumplir y hacer  que  las 

leyes se  cumplan;  pero no siempre  tan  sano  deseo  se 

realiza en la  prBctica.  Por  otra  parte, en Monterrey 

añadib  usted  que 'las leyes deben interpretarsse en un 

sentido  revolucionario', y aun  cuando no  se  trate aquí de 

discutir  a  la  Revolución, con la  cual  estamos de  acuerdo 

en muchos de sus postulados,  la  frase  de  usted  se  presta 

a que  otras  autoridades  cometan  innumerables y graves 

abusos,  dada  la  gravedad, en extremo  elástico,  del 
concepto. 

Antes de  que  usted  hiciera  esa  declaración 

trascendental,  ya  veníamos  nosotros  siendo  víctimas  de 

su ilimitado  alcance.  En  la  Suprema  Corte  de  Justicia, 

por ejemplo,  hay  Ministros que,  declarando  ser 

'revolucionarios'  antes  'que  jueces, ' interpretan'  la 

ley,  casi  por  sistema, en e l  sentido  de  mayor  perjuicio 

para  el  patrbn, sólo por  el  hecho  de  serlo. (Idem, 

p. 657) 
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5.3.4. Protesta  de las compañías  afectadas por la política 

obrerista  de  Cárdenas 

Aquí,  resaltan  el  trato de1 cual ya eran  objeto las companias 

americanas  en  Mkxico.  Posiblemente, en mucho se debió a que los 

líderes  sintieran la necesidad  de  vertir su enojo  -por años cargado a 

cuestas-  encontrando la oportunidad  para  descargarlo  en  esos  momentos. 

Perdibndose en la acción,  sin 1 legar a distinguir'  pol  íticamente enLre 

su enojo y la situación  real  del  pais. 

Otra  de las  quejas  que veminios a exponer  ante  usted . . . 
es la de que usted 110 1 1 ~ :  escuc.Ildo 1~ opillihn de los 

elementos  directores  de  las  empresas con la  misma 

frecuencia con que  ha  prestado oídos a los representantes 

de los sindicatos  obreros . . .  creemos  que  el  problema  del 
capital y del  trabajo,  desde  el  punto  de  vista  patronal, 

es  también muy digno  de  consideración y estudio. 

. . .  no  entregaremos  ni  podemos  entregarle  nuestras 

fabricas,  nuestras  negociaciones y nuestras  empresas, 

porque  tenemos una misi'5n y una  responsabi 1 idad  que 

cumplir,  porque las leyes  nos  amparan y porque en 

multitud  de  casos  no  somos  sino  administradores  de  bienes 

ajenos  que  se  invirtieron  bajo  la  protección  de  esas 

1 eyes. 

. . . No hay  comunismo -se ha  dicho-  porque  todavia  se 

reconoce  el  derecho  de  propiedad  de  la  empresa  sobre su 

fabrica . . . Sin embrago,  las  pertinaces y frecuentes 

acometidas  del  sindicato  contra  el  industrial . . .  
acabaran por  producir LIII estado  social y econbmico 
semejante  al  del  comunismo. Los empresarios  no  pueden 

hacer  presupuestos  de  gastos en sus  industrias,  porque 
siempre  estan en peligro  de  que los trabajadores  piden 

nuevas  ventajas y de  la  aaenaza  de  huelga. Y esto  sucede 
durante  todo  el  año . . .  como  si  la  agitación  perenne 
fuera  el  estado  feliz,  definitivo y deseable  de  las 
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relaciones  entre  el  capital y el  trabajo . . . Así,  todo 
c&lculo  fracasa,  toda  previsión  resulta  inutil, y los 

negocios mis florecientes  quedan en la  imposibilidad de 

vislumbrar  siquiera un balance  de  pérdidas o de 

utilidades. Y esto  depende  de  que los contartos  no  se 

respetan  del  lado  del  trabajador y de  que . . . las Juntas 

de  Conciliación y Arbitraje  eluden  conocer  de los 

conflictos  cuando  no se somenten  las  partes  a  su 
jurisdicción.  (Idem, p.  658)  

Esta peticibn  es  una  advertencia a la  pol  ítica  de  CBrdenas, en 

cuanto se refiere a la producción.  Muestra la preferencia  de 151 hacia 

los obreros  aunque  estuvieran en un  error los líderes en cuanto a las 

tacticas  políticas  como  dirigentes  ante  estas  compañías;  mientras, 

pasaban a un segundo  plano al capital  extranjero. 

A las  compañías ya les  era  difícil conlinuar lrabajando sin las 

garantias  mínimas  como  inversionistas. Los resultados  de la acción  de 

los l i d e r e s  obreros en combinacibn  con  órganos  del  Estado,  en  los 

hechos se tradujo a una  desconfianza  de  las  compañías  extranjeras 

hacia  el  capital  nacional. 

Porque  comprendemos  el  peligro y no  queremos  contribuir a 

su realización,  hemos  querido  exponer  a  usted . . . 
nuestros  puntos  de  vista y nuestro  pensamiento con 

franqueza y con la  sinceridad  que  demandan  las 
circunstancias.  Queremos  colaborar  con  el  Gobierno y 

mejorar  la  condicibn  de  las  clases  proletarias . . . Sólo  

pedimos  que  se  nos dé la  protección  legala  que  tenemos 
indisputable  derecho.  Cumpliremos l a s  leyes v i g e r l t e s  con 

el mayor  escrúpulo,  per'o  tambikn  demandamos  que  las 

cumplan los trabajadores y las  autoridades.  (Idem, 
pp. 658, 659 1 
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El problema  fue en aumento y de  Consecuencias  graves a nivel 

nacional.  Una  huelga  paralizaría la explotacibn  de las zonas 

petroliferas. El motivo,  una  huelga  que  en 1937, los trabajadores  de 

las compañías  norteamericanas  en  México,  demandan  aumento  de  sueldos 

y prestaciones.  Petición  respaldada  por la Suprema  Corte,  solicitando 

un  pago  excesivo sin derecho a ampararse  esas  compañías. 

Ante esta  actitud de la política de Chrdenas  frente a las 

compañias  norteamericanas,  conolujo  únicamente a colmar la paciencia  de 

éstas  quienes  "rehusaron  a  cumplir  esta  condena,  aduciendo  que las 

utilidades  por  ellas  obtenidas  eran  insuficientes  para  soportar  este 

aumento en sus egresos"  (Idem, p.661). 

Las consecuencias se sintieron  en  las  diversas  actividades 

industriales,  de  transporte,  comerciales y aun domésticas.  Causando 

una  depresibn  en la producción  que  incluye  aumento  de  gastos 

públicos,  deuda  nacional,  inflación  monetaria  e  incremento al costo  de 

la vida. 

Desprestigiado  el  Partido  Nacional  Revolucionario  cambia de 

nombre a PRM, compuesto  por  líderes  de  comunidades  agrarias,  de 

sindicatos  obreros,  de  cooperativas  y  de  elementos más sobresalientes 

del  ej6rcito. 

Para 1939 la atmósfera  contenía  temores  e  inquietudes  que 

afectaron la vida  econbmica  del  país,  el  crédito  bacario  y  el  credit0 

particular. Esto ya empezaba a dejar  de  funcionar; se hacía  necesario 

una  política  que  hiciera  compatible  el  capital  y  el  trabajo. 

Contexto  que  permitib al siguiente  candidato  contar  con la 

espectativa deseada en el ambiente con una  agitación  electoral  que 
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contuviera  excelentes resultado,s. 
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(a) Reemplazar al cobre  por  el  aluminio, se hizo  aprovechando la 
abundancia  de  producci6n  de  éste. 

(b)  Permite  cualquier  friccibn sin 1 legar- a romperlo. 

( 1 )  Hacia  fines  del  tercer  milenio. 

(2) Once  partes  de  cobre  por  una  de  estaño. 

(31 Segunda  mitad  del  milenio I1 a.c. 
(4) Lapso  de 1876 a 1911, ccln una  pequeña  interrupción,  de 1880 a 

1884 ocupado  por  Manuel  Gonzhlez,  protegido  de Díaz. 
(5) DespuCs  de  independizarse  M6xico  del  yugo  español,  los  primeros 

extranjeros  que se dedicaron a la industria  minero-metalúrgica 
fueron los ingleses. 

(6) Las  concesiones a extranjeros  implicaba  privilegios  y  exenciones 

habituales, como pago de  impuestos  por  un  periodo  determinado y 

derecho  de  libre  importación  de  equipo  necesario  para 

instalaciones. 

(7) Creen  adquiere  esta  mina  e1 30 de  septiembre  de 18'39 y la bautiza 

como  The  Cananea  Consolidated  Copper  Company, S. A. (CCCC). Esta 
mina  fue  descubierta,  primeramento  por  misioneros  jesuitas  en 

1760, de la cual  extrajeron  minerales  en oro y  plata, 

principalmente  de  uno  de sus depositos  llamado  Cobre  Grande. Es 

hasta 1868 cuando se establece  sistemáticamente  la  explotacibn  de 

minerales  de las minas tie Cananea. El mineral era  extraído  y 

después  transportado a lc'mo  de  mula  hasta  el  puerto de  Guaymas, 

de ahí se enviaba a Inglaterra. 

(8) Alperovich,  Rudenko y Lávrov, 1977, p. 52.  "El trabajo  inhumano  y 
el salario  extremadamente  bajo en Cananea,  condujeron a una 

fuerte  insurrección  de  obreros en 1906 . . . "  
(9) Clark,  no sólo poseia  minas,  también  tenía  intereses  en  Sonora 

como la Kreston Colorado Gold Mining Company, la Moctezuma Copper 

Company, la Felps  Dogde  Company,  y  otras. 

(10) La  firma  Guggenheim-American  Smelting  Reffining  and  Co.  poseía 

grandes  fundiciones  en  Monterrey,  Aguascalientes,  Coahuila y 

Chihuahua,  valorizadas  en  casi 6.000,OOO de  dolares. 
( 1 1 )  Son l o s  hornos  de  flama,  compuestos  de  varias  parrillas. 
(12) s o n  la C t j p ~  f\n,\l de\ pr;c<:.,c dc . \ u ~ ~ d l ~ - ~ ~ ~ \  ¿ ~ b ( e  4 cb \\c.aL*~\ci t \  

e-\ ;cp\c\Jc dc L L ,  1 \ t - , , \ ~ ' . .  c \ \ q c  . ( C b l r \ a . > t ~ b <  < L  i ~ b , ~ d \ t I b  b ~ ~ ~ ~ < ~  c 

~ ~ b ~ c  , k,\dAic< e c L t \ L t \ t t ( ~ <  5t ~ \ \ e ~ ~ ~ ~ l ~  1'~'71; 



(13) Proceso  en  el  cual  se  util.iza la electricidad p . l ~ L \  ' ~ ~ ' ~ i l ~ ~ ~ ~ x ~ ~  del 
&re, 5,. u<,cc cu;inJc) \;,c. , , ; , \ , c \ < ~< \ ~ , . ~  c\c- Y,YWIAI+<; , > Í L . <  < A  ( 1  L L ~ ( I ( , , , \ I \ P :  

~,ttr'b ~ \ ~ ~ t ~ \ t ~ \ \ ~ c \ x ~  . < u  f < ' < ~ ~ ~ < \ c t ( ~ t ' ~ ~  , ( ' (< , \a t<tL> \  It I < , ~ , ~ , ~ \ \ < ~  t t , , , ,  , II 7 : ~ )  
(14) En  1873 se inagurb  el  ferrocarril  de  Veracruz-Ciudad  de  México, 

construido  por la Compañía ML.xico-Nor.Leamer.ican~ de 

Ferrocarr i les. 

(15) Foster,  embajador  norteamericano en México en 1878 fue uno  de  los 
que  manifestó esta inconformidad  en  una  declaración  hecha  ante la 

Asociación  de  Empresarios  de  Chicago. 

(16) En 1880 Díaz promulga  una  mejora  de  ley  para los contratos  en la 

construcci6n  de  líneas  férreas  donde  establecía  un  plazo  máximo 
de 99 años  para las concesiones. 

(17) M. Fabila,  Cinco  siglos  legislacióq  apraria en México, 

1943-1940, citado  en  Alperovich,  Rudenko y Lávrov,  RevolucióE 

Mexicana, p .  24. 

(18) Pearson  encabezaba,  durante este tiempo,  diversas  uniones  que 

centralizaban  uno o varios  productos. 

(19) Más de 10,000 personas. 

(20) M&s de 50,000 personas. 

(21) A pesar  de  carecer  de  un  programa  de  reformas  sociales y 

econbmi  cas. 

(22) La  declaracibn  es  conocida  como el Plan  de San Luis  Potosí. 

(23) Compuesta  por  comunidades mi litares  que  fueron  fundadas  a 
mediados del siglo X V l l  I con el prop6silo de alejar.  las  bandas de 

apaches  y  otros  grupos  que  merodeaban la región.  estas  tierras se 

le  proporciobaba a todo  aquel  que  estuviera  dispuesto a 
defenderla. 

(24) Se llevaron su autonomía  municipal. 

(25) Así lo  denomina  Friederich  Katz. 
( 2 6 )  Principalmente  ferrocarrileros. 

(27) A excepción  de  Francisco Villa. 
(28)  Antes  que Sonora,  Chihuahua  y  Coahuila. 

(29) Estados  Unidos,  Inglaterra.,  Francia,  Alemania  y  Japón. 

(30) Entre  ellos a Felix Diaz. 

(31) Friederich  Katz, 11, 1984, p. 31. Comentario  hecho  por  el  pintor 

Gerard0  Murillo (Dr. At11 a Magnus  (alemán),  encargado  de 
negocios en Mkxico. 

(32) Inglaterra temía ocuriera  otra  guerra  como la volchevique  en 



Rusia, 1917. 

(33) Victoriano  Huerta se encontraba en España. 

(34) Una  de las empresas  alemanas  que  realizaban  importantes 

operaciones con materias  primas en el  extranjero.  Gran  parte  de 

sus propiedades  estaban  en  manos  de  potencias  que  predominaban 

previo a la primera  guerra. 

(35) Las relaciones  con  Inglaterra se deterioraron  en 1916, cuando 

Car-randa busc6 la ayuda dt: Alemania. 
(36) Blanco  Moheno,  Roberto,  <Irónica de la Revolución  Mexicana, 11, 

1959, p. 320. "Si a principios  de 1920 ya estaba  organizada la 
' U' en J a l  isco y  Michonc::m,  y p;lra buxar un nuevo c 1 c t n 1 ~ 1 1 l . o  sc 

hacían  largas  investigaciones  sobre su pasado,  ¿desde  cuando  se 

inici6 tal organizaci6n?" 
(37) Desorden  originado  por  las  diferentes  emisiones  de  moneda  que 

cada uno de los jefes h a b i , a  acuñado: 

El cobre  dio su aportación a la emisión  Parral  que  estuvo 

representada  por  piezas cle un  peso,  de  cincuenta  centavos  y  de 

dos  centavos,  según  la  orden  de  Maclovio  Herrera;  en la 

inteligencia  que  el  metal  que se empleó  provino  del  alambre  de 

las líneas  telegrAficas y telefónicas  del  latifundio  Terrazas, 

que  sirvi6  para  hacer  monedas  de  cinco  centavos,  de  acuerdo  con 

lo dispuesto  por  Francisco Villa, fue  material  para  emisión 

Chihuahua. Por Jalisco  (emisión  Manuel M .  DiCguez); 

Aguascalientes  (emisión  Francisco Villa); Oaxaca  (ordenada  por 

JosC  Inks  Dávila);  Michoacán  (acuñaciones  dispuestas  por 

Gertrudis  Sánchez;  y por su parte  el  bandolero José  Chavez 

Garcia);  Puebla  (emisibn  de la Brigada  "Francisco I .  Madero");  la 

de  Huachinango  del  jefe  Elsteban  Márquez; y la Tetela  de  Ocampo, 
ordenada  por  Juan  Francisco  Lucas,  el  "Patriarca  de la Selva" 

( . . . I  
Hubo  piezas  de  niquel, da plomo,  latón,  aluminio  (estas  últimas 

de  Durango,  que  después  se  usaron  como  fichas  de  juego),  que 

sustituyeron a la moneda  fraccionaria  del  Antiguo  Régimen.  Claro 
que  tuvo  que  contar con  monedas de plata . . . ;  y de esta manera la 
emisibn de Sinaloa,  ordenada en julio  de 1913 por  Rafael  Buelna; 
o la de Durango,  acuñada  en  Cuencamk ( . . . ) con la leyenda  "Muera 
IIuerta"; o las cmisiorlc:; de I'arral dc Mtlclovio Iler*r.cr*a; o la de 



Chihuahua, en donde  fue  impreso  el  nombre  de  Francisco Villa; o 

la de  plata  dorada  de  las  emisiones  Oaxaca, con la caracteristica 

cabeza  de  Benito  Juárez ( . . . I  

Asimismo  el oro fue  usado  en la emisión  Buelna,  de  Sinaloa;  en el 

mineral de El Oro en el  Estado  de  México; y, principalmente en 

Oaxaca,  entidad  que en la lucha  de  facciones  asumió la soberania 

( .  . . (Manuel  Gonzhlez  Ramirez, 11, pp.485,486). 
(38) Apoyado en la Ley  de Ejidos, 28 de  diciembre  de 1920, publicada 

el 8 de  enro  de 1921. 
(39) Blanco  Moheno,  Roberto.  iIr6nica de revoluci6n  Mexicana, 11, 

p. 231. 
(40) Alegato de  Cardoso,  quien  trata de justificar el movimiento 

cristiano.  Reprodución  que  hace  Blanco  Moheno, op. cit., p. 313. 

(41) Estos hallazgos  fueron  comunicados  inmediatamente  (1968) al 
gobierno  mexicano  y  al  Consejo  de  Recursos  Naturales 

No-Renobables,  procediendo  prontamente a la explotación  de  esos 

minerales.  Dicha  gestión se llevo  a  efecto,  no  por la existencia 
de  cobre en  esa  regit~n,  sino  por la contenci6n  de  vetas de 

minerales  preciosos,  con la intención  de  que  esa  posible 
inversión  fuera  respaldada  por las reservas en oro contenidas, la 

cual arroj6 734 millenes en toneladas. 
De  ahi se procedib al diseño  y  selección  de  equipo que consta  de 

31 bancos de 15 metros dl? altura  con  una  ley  de  cobre  mayor a 
O .  3% en la que se utilizan 8 palas  eléctricas, 47 camiones  y 4 

perforadoras  de 12'/& pulgadas,  y  dos  perforadoras  de 2 a 9 

pulgadas  (Alvarez  Contreras  y  Telles  Flores, p. 63). 

Toda  esta  tarea  fue  designada a diferentes  compañias en convenio 

con la ASARCO  (ahora  Industria  Minera  Mexicana). El  capital  que 

intervino en estas  operaciones  esta  compuesto  por  capital  mixto 

extranjero  y  capital  privado  doméstico; lo  cual  hizo  factible  la 

realización  de  estudios  del  subsuelo, con resultados  positivos. 

De allí, se formó  Mexicana  de  Cobre, S. A. , integrada  ahora por 14 
empresas : 

Cobre  de  México, S.A. 

Compañía  Minera  de  Cananea, S.A. 

Conductores  Monterrey, S. A. 



Condumex , S. A. 

Conelec, S .  A. 

Imperial Eastman de México, S.A. 

Industrial Minera Mexico, S .  A. 

Industrias Unidas, S. A. (IUSA) 

Latinoamericana de Cables, S.A. (LATINCASA) 

Latones Nacionales, S .  A. 

Manufacturera do Cobrc. S. A .  

Metalurgia Alemana, S. A. 

MET MEX Peñoles, S.A. de C. V. 
Nacional de Cobre, S.A. 



CONCLUSIONES 

El trabajo  trata  de  desentrañar la reducida  atención  tkcnica y 

económica  que se le  ha  presta.do  a  este  industria  del  cobre. Sea por 

los diversos  tropiezos  que ha experimentado  México a lo largo de su 

historia en el  intento  por  organizar su política  económica y social. 

Otros  países,  en  cuanto a la  imiustria  del  cobre ya rebasaron 

etapas  que en Mkxico  apenas  están  iniciando.  La  introducción  de 

tecnologías  desechadas por los  países  de  desarrollo  industrial se 

tranfiere a México. 

A pesar  de  que el cobre  tiene la propiedad  de  estar  presente en 

donde se registre  fricci6n en máquinas,  maquinas  que  permiten 

continúe la producci6n. Sin embargo, no se le  ha  prestado  atención, a 

pesar de  que  el  cobre  absorbe los costos  que  el  acero  genera. 

Se necesita  desarrollar  una  política  tendiente a incrementar la 

produccíbn y desarrollar su tecnologia  correspondiente  para  mejor 

explotaci6n  del  mineral con base en las necesidades  que se van  creando 

en el  proceso  de  desarrollo de la propia  industria. 

Si vemos,  desde la época  hispánica  hasta  el  período 

posrevolucionario (19401, notamos  que en el  profiriato se desarro116 

mas la minería  en  México,  que  en lo que se refiere a la industria  de 

los minerales;  puesto  que  las vías férreas  sirvieron  para 

transportarlos y refinarlo en territorio  americano, ya que a las 

compañías  americanas  les  ahorraba  costos,  pues  llevaban  el  mineral a 

procesarlo y refinarlo a sus refinerías.  Construir  refinerías en 

Mkxico  hubiera  aumentado sus cclstos en 

Las alaternativas sociales, pol 

momentos, se contemplaban  lejanos y 1 i 

producción. 

íticas y económicas en esos 

mitadas; la lucha  por  el  poder 
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deslumbró a muchos  de  los  partícipes  de  esa  guerra  civil.  En  medio  de 

esas  luchas  internas se perdieron la primacia y los  sanos  fines  del 

país, sin llegar a madurar la experiencia,  donde la constantemente 

ganadora de  este  juego  ha  sido "la hidr*a  revolucionaria  quien  devora a 

sus hijos  predilectos,  despuCs  de  haber  devorado  otros  anónimos o de 

menor  importancia". 

Villa, desde su particip'ación  inicial en la guerra  civil,  como 

otros,  deseaba  seguir  saborean'do  el  poder;  confiaba en  sus glorias. Si 

bien Zapata no  discrepaba  fuertemente  con Vil la, tampoco deseaba  que 

aquél  tomara la dirección  de la situación, y por lo tanto  del  país. 

Ahora  reclamaba su parte  con  exigencia;  movido  por su derrota  vivida 

en  Celaya, se sentía  en  desventaja.  La  inclinación  de otros por  el 

poder, la interpret6  como  injusta  aspiraci6n.  Se  decía  ser  el  Único 

con derechos a reclamar  poder. 

Este  es  el  ambiente  que  prevalecía en los últimos  momentos  de la 

guerra  civil, con el  objeto  de  tener  una  idea  de  los  momentos  críticos 

que  vivi6 la industria en esos  momentos. 

En la época  de la primera  guerra  mundial,  hay  que  hacer  notar,  se 

mantuvo la producción  de  cobre  por  debajo  de  lo  producido en la  época 

porfirista,  motivo  ocasionado  por la guerra  europea,  que  en  un 

principio se abasteció en México,  pero  posteriormente  el  suministro 

del  mineral fue  suspendido  por  Carranza  como  medida  de  neutralidad 

ante los países  en  conflicto. 

Las  estadísticas  de la producción  del  cobre  de esta  época,  no 

existen en México,  porque las compañías  extranjeras,  ante la 

incertidumbre de su capital por la revoluci6n  que se vivia en esos 
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momentos se las llevaron  consigo a guardae  en sus bancos  financieros, 

en los  cuales  es  posible se hallen  datos  acerca  del  manejo  del  cobre 

en Mkxico. 

Con el fin  de obtener más credito,  Obregón,  reanuda el  pago  de la 

deuda  ferroviaria. 

Calles  intenta  restablecer la confianza  de  credibilidad  hacia 

México  e  intenta  organizar la Hacienda  Pública,  creando  un  impuesto 

sobre la renta. Y permite la concesibn  para  explotar  minas  bajo  una 

reglamentación,  cuya  situación  en la práctica se le  revierte,  creando 

condiciones  negativas  para el país. Ya  que la:; compañíia:; comenzaron a 

valerse  de  medios  clandestinos  para  operar  en  México con ganacias. 

De  cierto  interés,  resulta  citar  algunos  fenómenos  que  ocurrieron 

en  esta  bpoca: la mina  La  Colorada  en  Cananea  produjo  siete  millones 

de  toneladas  de  mineral,  obteniendo  y  siendo  considerado  como 

subproducto  el cobre,  cuyo minmeral contenía  una  ley  del 6X de  cobre  y 

4% de  molidbeno. La producci6n  de  cobre  para 1929, supera la crisis  de 

ese año modernizándose  algunas  instalaciones  metalúrgicas. 

En 1937, aumentb  en 50,(300 toneladas l a  producción  de  cobre, 

ocupando  el  octavo  lugar  a  nivel  mundial.  Producción  referente  hasta 

antes  de la expropiación  petrol.era. 

Todo  parece  indicar  que e l  manejo  de la soberanía  ha  sido el aval 

de la política  practicada  por  nuestro  país.  Esto,  ante  los ojos 

ajenos,  aparecemos  'como  un  país  maduro.  Sin  embargo, al vernos 

retrospectivamente  surge la pregunta  ¿por  qué  la  defensa  de  una 

soberania, si las tentaciones  están a la orden  del  dia?,  ¿de  dondC 

surge la lucha  encomendada  qu'e  debemos  sostener, si en la práctica 



vemos  el  descuido,  el  abandono y el  mal uso de  nuestros  recursos? 

Esto  nos  remite a pensar en el  temor  de  caer  nuevamente  bajo  la 

dominacibn  en  manos  de ' ex t raños '  como  alguna  vez l o  vivimos en la 

&poca de la  dominaci6n  española,  que a la fecha  venimos  cargando,  como 

sucedi6  tambikn en la epoca  de  los  aztecas,  con  base  en su sistema  de 

jerarquizaci6n  política.  Pero  otra  pregunta salta a la vista  ¿por  que 

remitir  esta  angustia al exterior, si aquí mismo estamos  generando 

nuestros  propios  males y manej:ando  destinos  inciertos? 

Frente a esta  incertidumbre  que  permit irnos avance,  es  necesario 

responder  con  resoluciones  provenientes de nucstras prCJ[liaS 

necesidades  considerando y mejorando las técnicas que el  exterior 

tambiCn  proporciona,  sin  esperar  que  las  soluciones  vengan  todas  del . 

exterior. 
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